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(IVAL ES EL MAYOR APRECIO 

DEL DESCUIDO DE UNA DAMA. 

LA XARRETIERRA. 



FAMOS A, 

D. FRANCISCO BANCES CAN DA PAO. 


Hablan en ella las perfonas figuientes. 



Mildrdi EnriquetA) Dama. 
Fenifa, criada. 

Nife , criada. 

lislurcb. Morgan, criado. 


Ztrbin. 

Ricardo Galan'. 
Muftc a. 

. Acompañamiet tal 


RNADA PRIMERA, 


j-y-— ílmra.qu* ázia aquí 

b {)?í vr <jr ,;) vat! ^ a Viene. 

„ •‘«»;«r,Tümímoi todas venablo!, 
Riendo confuía ni ente 
'duendo de la caza. 
r ’ ^1 llano el bruto deícicndf. 

\f o 8f >S«ouidle ázia ia libera. 

Vi At Uano; ’ 

*«íj ¡ ' I 4 an<í *Gitlos, valedme. 

* 5 Oamas con venablo,, y flamas atra- 
el tablado como en fuga. 

J Ma»á mano eltán mi* plantas, 

mi temor apele. vafe. 

*n o° * n n, ‘ 0) ' f do cupiera^ 
k',1 ^ e * Pudiera eíconderme. vafe. 

n,nntí ruueve I J planta 
i^ 1 * 3 P a flü que mueve. vafe. 

„ S/, 'No hai quien me focorwi 

* Mru Y«íez f«fpend*i 


puts ya la vida derramaj 
en roza fffpuma que vierte». 

Dent.Rey, Montero*, acudid todos, 
que allí voces de mugeres 
juenan 

Sale Juana dentante, con venablo,y fhmas, 
huyendo, y e¡la,ytodasA ú* 

i de mi. que en vano, 
aun para quexarfe, quiere 
el pecho alentar fi elíulto 
acentos, y paífos prende, 
y tanto, aun p : ra lasVcCeS 
«1 aliento le entorptee, 
que entre los labios del pafmo 
(e me ha quaxado el ambiente. 

Sale Enrique de Cazado,- con venablo. 

ü»r.Su!pemie,ptoüigio hermofo, 
la planta, de cuya breve 
huella, la eftampa en un folo 
jazmín, quebrota, fe pierdes 
y alienta* que ya elcerdofo 
bruto, que aljaya viviesií» 

Volantes flechas faCude 
del rizo arqueado copete, 
fu vida vertió á las flore», 
i quien tu peligró tiene 
del fufto pálidas haftíi 
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que ¿ fu purpura en, xtceni 
pues regadas con fu langre, 
florecerá allí fu muerte. 

Juana .Quien fino tu.Enrique mío, 
tan veloz 4 iocormme 
llegara í Y quien fino tu 
pudiera hacer, que perdiere 
el mérito de elegirte 
aldíftino de no verte ? 

TLnr. Hai, mi bien! «fía memoria 
guarda para defenderme 
cen ella de mí dikurio, 

'Viendo que á tui c jos vuelve 
viftorioío el Rey? y v-iendo, 
quanto luí anfias córtele» 
le acreditan d« tu amante. 

Juana Si \ti mideíden, qué ttmííJ 
Enr.Qu* ciquivece» apurada» 
dexan de ler tfquiyece*, 
pues pederoía» porfía», 
harta quandocanfan, vencen. 
JuanaSitntt en mi iccorro acude» 
y aunque no importa que viefftn» 
que en tal peligro me hablaba», 
naviendo logrado fiempre 
tan oculto nutftro ¡ mor, 
que entre mil inconveniente», 
no folo no’halquien lo lepa} 
pero ni aun quien lo folpecleej 
deímayada he de fingirme 
en tus brazo», ya me tienes. 

Cae tn Jai bracos, 

•n ello», ella mentira 
tantai-verdadta te premie. 
lar .Qué hicieran, prenda adotada, 
en mi cuello reverente 
tus verdades, fi aun afii 
tu» mentira» favorecen». 

Salen el Rey ti Duque,y Ricarte, todos de ln- 
gjt¡ts galanes con plumas, y venables. 
Duq .Azia aquí fue:.mas qué miro] 

Mty Azia aquí: nía» Cielo», tft& 
prodigio no folo el p;£To, 
pero aun la yifta detiene, 
divorciándome el alfombro, 
lo móvil de lo viviente ! 

2Df»f. y.iiar. Volved todas, pues ya acud» 

4 nuertro íocorro gente,, 
y eldexarfa.ya que af»f 
no fe Uifculpe le emiende. 

S alen las. O amas, y Morgan *. 

Fe».Aquí tlU, y bien aíiifiida, 
no haya» miedo que vfimíleia, 
tan pr omptos ¿ mi ftCcrrc. 
aiír¿.£lto ei^utr»r,qmí* 


Qjial es el mayor aprecio. 


nii Valor c. n fu ttníor, 
quardo mí acero acometí! 

M¡s válgame Dio»! el Rey. 

Fe».Mas a mi fuga f* debe, 
que ¿ fu amor. 

Fgy.Qué es efto,Enrique) 

Frar.Señor, gre ííero accidente, 
aprtcio de una deígracia, 
á hjeerme f,.*iiz le atreve, 
tan gran eolia a la fcituna 
las dich.s de un trille tienen. 
Milar Defmayada al furto yace» 
Prima. JtfriZM.Haide mi! 

Rey .Ya amanecen 

doincche* en fui do» ojo», 
y en fu* mexillai enciende 
la lar grí otra vez lat rolas, 
que el fulio ap gaba en niev*í 
mal agüero es de mi entrad?, AJp¿ 
Duq .Hai de quien todo lo fíente, 
para otro vive, fi vive, 
para mi rnueic > fi muere. 

Juana, Donde, Cielo»,crtc¡i! 

Rey.Donde 

á tu vifta Convalece 
en ttdoijCcndefa hermoí*» 
el alma, pueilo que al 
ni bien muerta, ni bien» VÍV^s 
en nofotroi fe detiene 
la vida, como Cor.fufa, 
mas que dudóla pendieúí# 
entre el fufto con que alienta»; 
y el temor con que enmudece*. 
Juara ,Vutrtra Mageftad,ítñor, 
yo, fi;- Rey .Aun turbada pareC» 
mas bella hermofura: como 
tu Imperio evitar le puede, 
fi harta los miimos peligros 
fon de ru peligro afeite. 

Juana.Gh riolo Rey Eduardo 
de Inglaterra, en cuyosbrevíS 
jovenes.años, las altas. 

«fperanzas de tus gentes, 
madrugando el t iempo , aun 
fruétifkan, que florecen} 
pues tus primeras hazaña» 
han fido tan eminentes, 
que á L faina, y la memoria 
r.o les dexan ya que efperen,. 
y tutprcnd sde txCeúi va» 
deíde que nacen no crecen, 

En efla hermofa Alquería, 
cuy.S Torre* deípareccn 
las pyramidalrspunta» 

«i* Amalo»cb«>E¡UIe», 
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de Don Franci/co Candamo. 

* R ¡as aguja* de tatito 
c yprés como las guarnecí!, 
y mai que guarnece alfombra} 

Plañendo £.*ntafnías verdes, 

“ e íombras de gualdas viftcn 
^«gro verdor íus cyprefrr. 

Er i effihermola Alquería, 
fediento de las fuentes, 
y ambiciofo de lai flore?, 
fl u « bordando fus ribetes, 
transforman en aguas de acabar 
* u t bulliciofas corrientes. 


•n lugar de retratarla, 

®1 Tanitfis fe la bebe: 

*1 general Parlamento, 

®1 hofpedsje os previene 
donde efteis, en tanto que 
perfl fta» en Londres queden 
’as prevenciones del triumpho, 
c °n que recibiros quiere, 
guando volvéis vl&oriofo 
de tantas armadas huertes, 
Conro el Rey David de Efcocia 
por nuclhas campañas tiende, 
pornutftras cumbres derrame, 

* cuyo pefo eminente 
iodos Sos montes le exprimen, 
y d« tu impuUo proceden 
los minerales, que bretan, 
los manantiales, que vierten. 

ÍMr prima Enriqueta, y y 0 , 

ocupábamos la fértil 
Vaga pcbbcion frondoía 
de fus confufos vergeles, 

*fta Primavera, donde 
Enrique, cuyos pinceles, 

Canto á la naturaleza, 

«n lo que imitan exceden, 
que parece, que ¿ ios dos 
producen lo que les mienten, 
pintaba una galería, 
cuya hifloria, a Sus paredes, 

*n Coloridos id ir mas. 

Voz para ios ojos diefle. 

Viendo,pues, queenefte bofqut 
“ a inclinación 01 detiene 
d* la caz3,como ion 
* a * Cortes tan impacientes 
Con la pereza, «o aquella 
*?oblc anfia de vér ius Reyes, 

*« (¡efputbla Londres toda. 
Porque «ITamefir fe pueble 
de nadantes galerías, 

* n góndolas, y jabeques, 

$ u# aire fobi# jas yeUi J 


errantes pcnfiles texen; 
de quien fueron los matices 
tendales, y gallardete». 

En ellos todas las damas 
la undoía tez tranfparente 
del i io re mpen, y bordan 
de blancas eípumas leve», 
ó'ya la quilla las riege, 
ó ya el aire lasenctefpeí 
1 de unificas, y clarines 
fe pueblan acordemente 
le?» aires, haciendo, quando 
¿Cos con ecos fe encuentren, 
que hirirndo como impelidos, 
alhaguen como cadentes. 

Mi prima, y yo , en quien d ns4!« 
la lealtad nativa Cede, 
en una góndola entramos, 
tan aíqua de oro,*que temen 
aun los cryftalesdélrio 

5 fus luces encenderte, 
fegun herida fu popa 

i tanto reflexo ardiente, 
quanto al Sol concibe en viíos, 
al agua en incendios vuelve. 
Dívuefiroa Monteros vimos 
barrar confufos tropeles 
por la ribera, y creyendo, 
que con ellos tltuvicíTes, 
terciando tedas venablos. 

Cuyos acerados temples, 
aun mas el temor adornan, 
que el animofortalccen; 
íalinios 2 tierra, quando 
de aquel ribazo deíciende. 

Como que precipitados 
tras sí los monteirraxríTc 
en los hombres que ie acoflan, 
y en los canes que le muerden, 
un Eípin tan trizado, 
que (u gyro le defiende 
errado eiquadron de picas, 
y fattas, con que íuele 
dar muerte, quando fus púa?, 
á quantos fe ie opuficren, 

6 ya vibradas en riílrt, 

6 ya dilparadas fleche. 

Sediento, y herido al agua 
iba. y yo palmada al verlt, 
di primero voces, l.uego, 

ni aun de «Has pudt valerme, 
y enmudecí porque el fufto 
hizo, que a un yeto rebelde, 
aun el aliento quaxado, 
la lefptracion ettrtche, 
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y en nudo de b jico sc.oe 
por mai que en fuípiro empiece, 
huye al corazón la tingre. 
Virtiendo de palidecei 
el miedo en ti retiro, y tanto 
la turbación en mi crece, 
que hizo, que aun para la fuga 
las plantas te me congelen, 
prendiéndome el p?flo, con que 
haciendo, que el ricígo elpsrc, 

•l na refolverme a huirle^ 
pareció, que era.atrevernie 
á efpsrarleCara á cara; 

6 quantas, ó< quantas vecer 
del cobarde ha parecido 
la inrefolucion valiente i 
Toda* me d;xaron, quando 
llegó Enrique diligente, 
llamado de mi peligro, 
y bien,que el bruto eíg'.imiífie, 
ya de tú greña las puntas, 
y ya el marfil de fundiente», 
efcupióen fa ngre la vida, 
femando el viento á losfuertet 
Sm pullo i Je tu venablo, 
porque a! furor que le impele, 
aun ante» ci viento gima, 
que el bruto herido fe que**.. 
Acudióme luego, quando 
ai pavor, queme diré mece, 
haciendo, que aun con la planta 
«1 aliento titubee» 

Socorriendo al Coraron* 
tos fentidoideifallecen 
en un deímayo, de quien 
Cobrada llego á ofrecerme 
á tus plantas, dcfde donde 
«n fdlivos parabienes 
de fu viílnria, en tus mano» 
mi lealtad rendida ¿elle. 

Mcj. Alzad del lucio, divino 
prodigio, que ella indecente 
á mi* plantas tu hermolura, 
por mucho que ella me eleve, 
baila donde a humanos-ojos 
la altura medeivanecc. 

Mal huvieííe, amen, la caza, 
ynialelafanhuvieffe, 
que en el ignorado acafo, 
á fu eolia m e divierte; 
pues robó ei íufto a los ojos, 
en lus labios, y en fu frente, 
losamposa los jazmines, 
b purpura á los claveles. 

ÍSo fio paj montfp. 


O nal es el mayor Aprecio, 

Arroja el venablo, 

y nadie a mi villa quede 
con las venatorias amus» 


que fu peligro me acuerden; 
pues fuerza es que mi amor tanto 
el furto le reprefente, 
que fiempre que fe repite, 
recelare, que fucede; 

No «n vano Enrique,en mi agrado 
tanta ertimucion adquieres» 
no en vano tu habilidad, 
peregrina pudo hacerte 
Pintor de Cantara mío, 
por mas que eltrangero eres 
en mis dominios; no en vano 
mi inclinación mudamente 
me aviló, que tu valor 
le refnvó para hacerme 
tan gran férvido; porque 
naturaleza prudente 
a gran fin en un fugeto 
fusaltos dones previene. 

Toma ella joya, no tanto 
por imaginar, que premien 
tantos luminados Aftros, 
como iu esfera guarnecen, 
tu acción, como porque viendo 
quanto ella a.mi premio excede,, 
que- es fuperior tu hidalguía, 
a mi grandeza ConfitíTe. 

Enr S¡ñor, que íeaforzofo, 
qued fuerza de poder ferie 
mis finezas,permitid, 
que lo eícuie; pues no puede 
1er acreedor vuctlro aquel, 
que erecuta lo que debe.. 

Qualqutera que allí fe hallara, 
era forzofo, que hicieíTe 
lo mifmo; el llegar maspreftc- 
no es hazaña, fino inerte, 
y de una fortuna bi en 
premiado ertá el que la tiene,. 

Rey Tomad, y no repliquéis, 
que compics con le s Reyes 
quien iüs favores no admite; 
y en cierto modo los vetfcc, 
quanto va de quedé el rico, 
á que el que no lo es defprccie.. 

Dale una joya.. 

Em .Viváis dilatados ligios. 

Morg. Hombre, toma, y no aconfejer, 
que el primero que inventó, 
que los Principes de allende 
lolo con palabras paguen* 
c& d igao de q le quemen» qo»' 






de D. Francífco Candama. 

*' : 'Z Por ÍJUI tile ¡«trcduxo , Solo tu comíanla 


Moneda filia, fi adviene, 

S u «= palabrasde ítñores, 
c pn íer moneda corriente, 

*íenen poca ley; pero oy 
ninguna ma* liga tiene. 
i 4 '»na. Ya que vos por íer en fin 
Dla gnanimo, folamente 
tatoftrah agradecido, 
n ° edrañaréi» que fe murftr» 
deudora la intrreíkda 
( oc^fion es de que temple 
c °n tde favor lo» zelos ) 
que en done* el Rey envuelve» 

Snr ique, ella joya mia 
C el decir mía, osempeñe 
* no efcularla ) eda joya 
**» i afe ¿Vo tibien que os entregue, 
n o en premio, fino en lefia 1, 
que mi gratitud oftente, 
pues quien empieza á pagar, 
parece que ya agradece. 

Dale otra Joya., 

^.Porque vueftra mano:- Dtfq.Enriqne» 
•lia joya, ya me entiendes, 

«fpoío he de fer de Juana, 

Cortés, y difercto eres. Al pejjar. 

. Elfo folo me faltaba. t>p. 

Wikr .En vano tu te refuelve* 
tomar prenda de otra Dama, 
que no fea para ofrecerme 
a mi. Enr.Otio eícolio? juana. Tomad. 

Porque vuedra mano dexe 
premiado, aun mas el deíco 
de mi» rendimientos fíele», 
que la acción, la tomo, en f& 
de qu« en lu valor, fe infiere, 
que quien os queda deudor,, 
también obligado os quede: 
per vueftra tomo la joya, 
y porque ccafion me ofrece 
de competir de un Monarca 
"«royeas esplendideces, 
fin que ofenda el competirle. 


De que fuerte) JEnr.Dedafuerte. 
Hita joya, gran feñor, 

*n pago á daroí, fe atreve 
amor, de la que me diftei*» 
v *d como rehuíar puede 
filtra grandeza el te marla» 

*** quien dirá, que no vence 
^¡dadiva a vueftro don, 
qu» vueftras altiveces, 
d* que yo os pagu e u,,a 
^«dan, ítSci, oí«B4tíÍ!? 


pudo hacer al excederme-, 

• obligarme Aítro brillante, 

i cuyos carbunclos ardientes, 

fin d ucía de fu» dos ojos 
diafanos rayos aprenden, 
deíde oy vendrás a influirme: 

Vos feñora, pues me tienen 
vueltro gafan declarado 
las libertades córteles 
de nueílra Nación, en donde 
nos permiten los dcfdcnu 
de las nm iluftrts Damas, 
que en faraos, y banquetes» 
en palíeos, y sflfambleas, 
nueitro afeitó las Corteje» 
fin que el melindre al rccat© 
les c ícrupulcsafeéte, 
pues nunca lo cariñofo 
olvida lo reverente: 

Permitid* que de galán 
cumpla con todas las leyes? 
pues un joven, Rey Marcial» 
cuyo efpiritu fe enciende 
en lar militares glorias» 
que le dan tantos laurtllf, 
no edá airofo fin amor, 
que las emprefias fomente; 
y afir tomad uii* csrrozas,. 
porque volváis brevemente 
a b Quinta, a repararos 
del lulto, en tanto qu« llegue 
yo á ceñir de un bruto airofo 
el furor en los borrenes» 
porque por el viento unido 
a vurdro edrivo me lleve. 

Dame un caballo: Ay, seno»! 
quando juzgué, que lupitífin 
los aires de la campaña 
ede ardor defvaneceime, 
í lus ojos mas vencidos, 
deípues que vencime vu«lv«. " J */* 
Vuq La joya diáal Rey: Amor, *f* 
d«xa lcszeios Crueles, 
que entre lasCcrtefanias 
del Rey nu has hecho q «KCuentie» 
y deide el difeurfo al alma 
(en enfertijadas fierptt. va í’ 
J#í»<?,Qué ura joya de fi Dama, op¬ 
al Rey, Entiqu* 1« dieííe; . 
fin mi eftoiJ Aícrg.Que nii;í& 0 'ab« 
fu poquito de alcahuete, 

dando la joya! En fin, no hai 

ninguno que no le ingenie» 

¡ptm «JJpi ?»”gos „ 







6 Qjtates el mayor aprecio, 

a ios que efte oficio 


3 cxircen, 
fin que baya de ellos a eltotro* 

Cofa que loi diferencie, 
fino el mal nombre, que firye 
de infamar 4 loi pobrete». 

Nif. Morgan de mi alma, un recado 
rengo para t¡,G puedes, 
efeapate de él. Morg. Si haré. 
Miar. Porque en otro Ccche entre, 
donde llegar puede Enrique, 
bien ferá, que á elio* me acerque 
antci que llegue mi prima. vaf. 
Jama. No Creí, que voihicieflci» 

( mucho ferá, que delante 4 /. 
deFenifa. no rebitnte 
mi enojo; mat de la cifra 
me valdré, fi fe ofreciere 
Cofa oculta ) no creyera, 
que eldtfdoroen voscuplefle, 
de dar prenda, que yo os di. 

Con acción tan indícente. 

Como darfela á mi vida. 

Enr. Ni yocrsl, que tuvielfeii 
en <£fo mas que reñirme, 
leñora, que agradecerme. 

Juana. Yo agradecéroslo? Enr. Si, 
porque bien claro fe infiere, 
que fi rae quifo pagar 
el que yo la vida osdieífe 
con una joya, que airado 
mt obliga el poder que acepte, 
y hacer a tan poco precio 
mi fi jeza fuya quiere; 
quien ¿corta de otra joya, 
bien que joya vutífra fueffe, 
la refeata, di a entender, 
que en ningún precio la vende? 
y afsiíeñora, por mal 
que vutrtro Zflño fe altere, 
quédeme a mi la fineza, 
y la joya alRey le queje. 

Juana No es mis que una prenda mía 
vueitra traición enagene, 
que no, que el Rey de pagar 
vuertra fineza me alegue 
lafineza? Enr. No 'feñora; 
porque fi mayor le advierte, 

*$ una alhaja la joya, 
que aunque por prenda fe tiene, 
mas de dadiva en fu precio, 
que no de favor «mbuelve, 
y no importa tanto, que él 
una dadiva conferve 
Vueftra, como una fineza, 
qu« a vueft/o* ojoihicUíi't, 


y pues ia joya la psga, 
nada el cariño le debe. 

Fe». Ya tengo, que fepa el Rey. 

Mor*. Ya tengo cofa que Cuente 
a Enriqueta; pues de mismo, 
por mis cierto* intereífei, 

«Ipia 4 latere foi, 
de quanto hablire, y dixere. 

Juana. Mucho íe declaro en cito: 
fulo mi decoro líente, 
que a l Rey le diclleis mí prenda, 
y no cu fer vos quien la dielfe; 
porque, qué me imparta á mi, 
que vos feait lo que fuereis! 

Ay de mí! que iba á decir flp* 
ingrato, falfó, y aleve. 

Sale sic. Ei Rey, ieñora, oí aguarda* 

Fen. Ricardo. R ic. DI. 

Fen. Luego verme 

puedes. Re';. Si haré. 

Fen. Pues lo pagan, 
pirlaré quanto la pirre, 
y aun de quanto imaginare 
1< bardaré fu ribete. 

Juana. Vamos, y en honor del Rey, 

<i quien el Orbe fe eftrecbc 
4 1er en fu redondez 
digno circulo á fus tienes, 
otra vez en los cryrtale* 
los dulces coros alternen. 

V»n(e,y quedan Enrique,y Morgan. 

Mufic. Al triunfo de Eduard <Scc. 

£»>\A!tros bellos. Maro.Soliloquio? 

Yo efcapo como un Cohete, 
en tanto, que en fus ideas 
extitico fe divierte, 
á parlar quanto aquí he yiftoi 
ya hr hallado micaletre, 
de Enriqueta en los oidos, 
para que mas me recree, 
la piedra Filofofd, 
ignorada tantas veces; 
pues las palabras de eftotro 
ella en plata me convierte. *laf. 

£nr. Aftros bellos. SaltZnb.Solo a fin 
de vérte efperé encubierto 
s que desafien defierto 
todo elie monte. Er,t\ Zerbinl 
A mis brazos bien ven ido 
feais. Zerb Requiebros á mil 
No pararé mas aquí. 

Enr. Por qué> Z’<b. Porque he colegid 
que me -efpcra gran ti abajo, 
pues mi lealtad fufrirá 
¡ti gran cha feo que traerá 







de .Don Frond/co Qcindamo, 


a «I áncai tu sgaí’ajoj 
quando lx ilega ayer, 

5 Ue trate con mucho amor 
a °n crLdo Tu Tenor, 

^ P or 'l u < I® ha menefter. 

2 *■• Siempre de humor hai de cftáll 
Defdtque las sfufalte, 

)' de ETtccia te auíentafte, 

110 me quedó quegaftar 
otra cola, y pues llamado 
Vengo, y carta* recibí, 
liando ignoraban de ti 
íc do*: que puerto hastomadeí 
fortuna» ha* corrido* 
di, adonde cita* di. á qué fía 
ntceíiitj* de Zerbin! 

qué efífto íc t venido) 

Kr > Dclds que quilo mi íuert* 
darme, coo injulla ley, 
por mi enemigo a mi Rey, 
per una trsgica muerte, 
quedifculpar quile en vano» 
por íer en un lance, donde 
•nojé también alGondt 
de Mcntgomerri, mi hermano*. 
Deun Monarca perfeguido, 
y de un deftir.o ultrajado, 
de deudo* defamparado, 
de Patria dellituido, 
me vi obligado a la aufenciá» 
haciendo en mi adverfidad 
norte !a cafualidad, 
deflioo la contingencia; 
quea Inglaterra me ccnduxo» 
donde me luípendió el paílo, 
porque fue quizá elle acafo 
Coníuliado con mi influxo. 

Ya Tabes quanro en tni edad- 
primera ti arte exerci 
de Pintor, donde adquirí 
tal grado de habilidad, 
que por sí Tola Te hacia 
(¡la eílimar de manera, 
que para íer la primera, 
no huyo menefter Ter mi?* 

Aquí, pue», con cctfirn 
de hacer en Tu Corte aísientOj 
lo que fue divertimiento 

a nt«s, hizeprefeísien; 
y «n tan noble habilidad, 
c on que he adquirido riqueza» 
defnudo de la grandeza, 

" 3 go imminia vanidad 
íer honrado por mi, 

nadfC haya h««^doj 


pues para citar tilintado 
me Tobra lo que nací. 

Pintor de Camara he fíjp 
de! Rey y por e! primor 
de mi* linea», a elle honor 
entre todo* eícogido. 

No pieníts, que exercitira 
mi generólo ardimiento 
elle pueíto tan contento, 
fi amor no meuiículpara, 
haciendo al ina* alto honor 
lo» exercicio» capaz#* 

( que ennoblecen lo* disfrace# 
los disimulos de amor. ) 

La hija del Senefcal, 
que en Efcocia Embaxador 
fue, y *1 milagro mayor, 
prodigio mas celrtHal; 
pue* amor, porque defpcjot 
íuyot le* mottale» vea, 
quanto aun no cupo en la idéa¿ 
íupo abreviar- en los ojo». 

Vndia en Efcocta, yendo 
de nuxltra Quinta al jardín» 
á un prevenido fcllin, 
por ir lo* coche* corriendo» 
el cochero, que en enojo# 
á lo* demásatropella, 
volcándole el coche a ella, 
le» quebró á- tedes lo* c]o 4 ¿ 
Llegué al le corro primero, 
uniendo en el trance cTquivOj' 
terneza* de CompaíslYO, 
á leyes de Caballero, 
donde rompiendo embarazos» 
entre horror, y Confufion, 
del litigo la precifion 
hizo cortefes los brazo*, 
que de puerto la íítrvieron 
en el golfo de fu* llantos 
( ó quanto» dichoToj, quanto# 
rielgoide Dama*hicieron 1 ) 
porque quar do ma* Tf ñudo, 
cldcTdén en ella* crece, 
la defgracia favorece 
á quien la Tutrte no pudo, 

A la Quinta la llevé, 
donde coi té* la alsiiii, 
en el riefgo la Tervi, 
del Tullo la reparé. 

Aun fin llegarme á inclinar, 
pues tan nina era a mi ver, 
que entonce* Tue amanecer?, 
lo que ahora es abraTar. 

VHa cq Ic^Utfru a|oj¡»* 
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y en el zenit de fu viu~, 
la perfección ya crecida, 
que le apuntaba á la Aurora. 
,0/4Íe la cattuiidad 
•repoyada aqui la gloria, 
lo dulce de ella memoria, 
jfe hizo lueg -» voluntad: 

(Qué de vece» imagino, 
por quan ignorados pa {Tos, 
aun de olvidado» acafos, 
é influios hace el deilino: 

Yo, en ef &J, la fervi; 

«lia, en fin, me conoció, 
y aquelío que fe acordó, 
tupo interceder por mi, 
porque para la vi&oria 
de lu elquiva libertad 
halló ya mi voluntad, 
fobornada fu memoria: 

,el fecreto la encargué 
de quien foi, fiando de ella 
lo inflexible de mi eltrella, 
mi adyerfidad la conté, 
y afíi vencí tu rigor} 
puescon tierna faltedad, 
aun fe pafió U piedad 
á la vanda d:l amor. 

A Caufa de ella hermofura 
mi grandeza disfrazada 
cita ofrecitndume entrada 
darte de lajpintura, 
para ver la gloria mía 
con libertad; y á elte fia 
ahora eftoien fu jardín 
pintando una galería, 
jno tengo de quier, fiarme, 
que en cofa tan arriefgada, 
ni á criado, ni á Criada 
he querido declararme 
en mi íecrcto candante; 
porque haiel inconveniente 
del Rty, que publicamente 
hace gala el íer fuamante; 
y aunque «fte esaft&j ccíofo, 
que no puede fubüílir, 
no es cordura competir 
la pifiion de un poderofo, 
en cuya fuerte importuna 
fitmpre en fu opinión feria. 
Contra fu loberania, 
delito el tener fottuna. 
Demás que capitulado 
de Noiflorda el Duqu.: eíli 
Con ella, y fu padre ya 

«1 cafa miento ajuílado 


Qjial es el mayor aprecio, 


¿ex.6 aunque por adverfioB 
ella el dilatarlo e* fuerza, 
fia que la obedwnda tuerza 
fj leyera condición. 

.No ha hayido cifras eftraiías, 
n« ocultis tintas ha hayido, 
.Con que no haya introdwddq, 
con cautelas, y con m;.;ñ»s, 
los papeles, y cobrado 
relpueíta a tiempo importune», 
fia fiirme de ninguno; 
porque Margan, un Criado, 
que en Londres he recibido, 
fi fu genio conjeturo 
^poco callado, y feguro 
a. mi atnor ha parecido 
Con acciones natural es, 
que en una converíacion 
poco reparables fon, 
parfer a todos ca fuá les. 

Vna cifra he difeurrido, 

. conque fin íotpech»hablemos, 
aunque cercados «liemos 
de todos, y perfuadido 
de tu nativa lealtad, 
te llama las anfias mías: 
ya te acuerdas, que tenias 
peregrina fiabilidad 
en fingirte mudo, pues 
para elie fin te he llamado: 
leal eres, y callado, 
quanto valgo tuyo es. 

Mudo, pue», te fias de fingir, 
y fi la Cautela paffa, 
en Palacio, y en lu cafa 
te podras introducir 
con tu ¡nduílria, á ella podras 
hablar ds mi, y como afsl 
no fe guardaran de ti, 
creyéndote fordo, oiras, 
quandode ella el Rey hablare 
el citado de lu amor, 
quanto el poder, ó el rigor 
para miníenla intentare, 
ya la cifra té daré, 
porque en un riefgo predio 
me pu?dasdár el avilo 
fin hablarme, y fio que de 
foIpechas d* ti el cuidado, 
que mis recelos mejora: 

Vamos á la Quinta ahora, 
donde el Rey havrá llegado, 
fin que traición haya fido 
la que intenta mi valor, 
que sn la gmrra, y «n >nior, 
sodo 





2 3rt ^«* permitido. 

• ™es Vanioi alla.feñor. 


^ Uc nil> do me fingíate 
P ar » tu intento, y (ere 
tiíudo tar¡ hablador, 
aunque tu por tus locura» 
l ?‘ l Vc 2 íilcncio pones, 

Per , *° S <ftc *> 7 acción**, 

!L twda * mi» coyuntura». 

■ «ocon «líate dar£ 

“^aducción; mas primero 
¿ Ue todos te vean, quiero 
0 gúte mudos porque 
*° den (oípecha al entrar 
g *“ fu cafa por mi mano. 
r fAnda, que es rezelo vano 
®U entrada, fcñor,dudarj 
J *Cuenta que «üá lograda, 
*l u# »ncafa de la grandeza 
J^niás á quien vá a fer pieza 
jr/'P^ofaltar la entrada. 

Juana con un p*peL defett- 
\ u br ^ ttr> bWo ,y r*eido.de pintar, 

J * a *. La ultima cifra de Enrique, 
^'fpues que tengo eftudiada» 
j 3f, t a * como en el diícurfo 
dt nutftro amor hizo, y -tanta», 
°aio en cintas inviGbte», 

«n equivocas palabras, 

^ «n cbícuros cara¿lére» 
i 10 !Vos avifos disfrazan. 

^ ultima cifra de Enrique 
** e tta, q ue «n la ordinaria 
j 1 ‘ r3 » que me eferibe, quando 
de darme papeles halla 
° c *uon, elcrita viene, 
y fu clave aquí explicada: 

Quiero repaffar a (ola» 

*‘1 eíta florida «ílancía, 
tanto quede la Corte 
“'lámanos embarazan 
3l . R 7> y que en fi conCurfo 
^nii p r j ma #ni |jeief3da. 
j ,°do cariño, que quieran 
f tc /»r'g a lan,ydama, 

* r * Componiendo «1 pelo; 
y iodo deldén, ó rabia, 

! tIa tenta t f e 1 3J f ven cs, 

°mo que acafo fe higa; 
l u 8 ar con el abanico, 
f Rufina, deícuidada 


de Don Francifco Candamo\ 

rmífídn. íatjs^aCCion de lc»Z«!oi 

(era el p íLt por la cara 
toda la mano aldeícuido. 


* ,a sccionde pedir zelos: 


-«-,un ue ptuir l 

J «n el gabn jo» léñala- 

j Za . r Un poco*el fombrlro, 

s Cinta, 6 ploma que traiga; 


«orno que es ilufíon vana, 
PíCguutarfe, lile quieren, 
fera en acción alternada, 
la dama en el abanico, 
y «lgalan*nla corbata; 
él no, le dirá en la oreja; 
el fi, le dirá én ia barbe; 
en la nariz (e pregunta, 

(i enojado, ¿> enojada 
«ftán; que tiene en la cija, 
que eftamalo, óeftá mala, 
refregándole tos ojo»; 
toda pregunta que enlaza 


^como quien, porque, de qué, 
” ‘ :a fe haga, 


enla cabeza le haga, 
difeuniendo la pregunta 
Confbrmc lo que fe habla; 

El Rey fe erplica en la frenta, 
el Duque tocar la mangas 
si decar Ricardo, el pecho, 
y Enriqueta la garganta. 

En el dedo maspequeño, 
la per-fon a e&á cifrada; 
del criado en la muñeca, 
qualquíera d* miscriadas; 
el dedo del corazón, 
á la dama nos declara; 
y dedo índice a¡ galan; 
no leo mas, porque e; muí larga 
la cifra, y mui ingenióla, 
y «n cortas leñas «braza 
quanto la converfacion 
de amantes mas dilatad» 
puede ofrecer fin íbíptehaj 
pues reducida fe halla 
a accionet, que por cafuaíe* 
no pueden íer reparada»: 
folo lo que he mentfter, 
es ingenio para hablarla, 
fupliendo á veces el verbo 
con quefe un«n las pal. bra». 

El vendrá ya a profeguir 

las pinturas empezada» 

de tita galería, qu« 

fe dilcurrió por dar traza 

de vernos. Sale Aíw.Qué una ?ez qtf* 

un hombre, que patbr traiga, 

no haya encentrado á Enriqueta 

por jardines, ni por falasl 

Si maselhablar detengo 

me han de dar mas de mil vaíc**# 

porque ua fecteto es gu&ao, 

B q«» 






lú 

que royendo la» entran**, 
con un oculto bullicio, 
harta bombarle efearva: 
válgate Dio* la Enriqueta! 

Pero, haide mü aquí efta Juana: 

•ft* Cuento tiene azar» 
yo efcapo. J uana Morgan,aguarda» 
para qué a Enriqueta bulcast 
A eípacio, delconfimzai. r»p. 

Morg.O tra nueva tentación» 
qué tengi un hombre ella falta 
de no poder calbr Cofa! 

Juan». Dilo. Morg. Mucho aprieta., 

J nana. Acaba. 

Morg. Señoree, ya no «i pofjible, 
porque me va dando arcadas, 
y un fscreto e» gran mitena, 
que con todo* no fe parta* 
pues podrido á nadie íirve, 
y fe pudre ft le guarda: 

Señora, buicoá Enriqueta, 
porque tan enamorada 
erta de mi amo la pobre», 
que de zelp* no deíCanfas 
y porque le diga quinto 
hace, dice, piuría, y galla» 
tn lo que, porque ella ojera, 
quiza yo i» lo p gara, 
lino que entra do» deleo» 
el luyo mai fe adelanta. 

J itana Muerta he quedado! y qué viene» 
ahera a decirlal Morg .Ya elCimpa; 
a tflb no me detendré, 
quede aquí la hoja doblada, 
que ü moler vo» loi Colore*, 
pues ya para pintar tarda, 
y li et que viene y contigo 
en itere ticos me halla, 
puede fes, que fiembre en mi 
añil chichón.*» a pi tad. *, 


! 


V no quiero, que ti 
'_* • ... 


«ntre mi* coltiliai nazca, 
que mi eípinazo no pierda 
llevar fruta de (u* planta*. rJñfc 
Juana. Ay infeliz: que en amor 
tranquilidad** no haya,. 
a quien una vez ai aire 
jio baile para borralca? 
jvlnerta me h: dexedo cftehcmbtel 
Sale Mi ardi Enriqueta. 

Milar: Prima, tu tan retirada 
d i concuño de la Corte, 
que en quadrillat delmandad*» 
viene a ella Quinta r Que «s ciXp) 

mucho á lo» ojo» aguyU** 


Qjtal es el mayor aprecio, 

de quien tu retiro efeoode 
belleza tan (oberanal 
Trille »llá», qué ti Ib que tiene»? 
Juana. Ello folo me fricaba: ^ 

No sé, trille elloi, y á un trille 
todo bullicio le cania. 

Milar. Diviértete en la pintura, 
que ahora de llegar acaba 
Enrique a la galería, 
y á míen eítremo me agrada 
*1 ver pintar, juana,H a traidora! $ 
Milar. Qué dice*} 

}uana. V;moi: qué faifa fl¡>* 

me lleva á le que defeo, 
quando juzga, que me engaña! 
Dt]cubre[e Enrique con paleta, y pince¬ 
les. pintando m liento,y Morgan 
moliendo los colores. 

Enr. Tarde haveinoioy venido., 

Morg. Si tu te fuifte a la caza, 
quien tiene de elfo la culpa» 

J nana. Aquí ertamos retirada» 
mrjor.puc* ya deldeaqui 
a ver le pintar fe alcanza: 
retírate aquí conmigo: 

Con verla «ni amor defeanf?. fí p» 
Milar. No le ha de hablar fí yo puedo® 
Juana. La cifra lera la traza. 

Enr. Aüi le han parado a vérmej 
aquí la indultria me valga 
de la Cifra que la di, 
pues la tendrá ertudiada* 

Vabachndo ftñ s que jeñalan los- 
ver ¡os fin- de x*r de pintar, y ella ha¬ 
biendo con Enr queta , las hace 
también con áijsimulo. 

Qué tienes, mi bieni En ceja, 
y pelo dixo enojada. 

Nariz. Me reípondió en la nariz: 
la joya ferá la Caula* 
pregúntatele por qué. 

Abanico. En la cabezal Raje afe la cabtz* 
Morg. Pedrada. 

Enr. Zelo* dice el Abanico, 
confuíion el bien ellraña. 

Milar. Qaé te parece lo noble 

deftr Artel J«r*««.NobIe le llamaj, 
quando *> fu primor mentir, 
ya vuelto*, y ya diftancÍ3*l 
Milar , Si, que et noble la mentira,' 
que u la verdad aventaja. 

Morí. Myrteriof»* (a* feñora* 
eftan, y tiemblo al mirarla»: 
ay, ftñorc», que un fecreto 

Kanxo» luíloienii traiga, 


a frutá 







^«'detenido fe pudre, 
“ om »tado amenaza! 


'de D. Trancijto Ctindamo. 


ii 


&0r i 


^tra vez en la Cabeza. 


ík -^r t l ua n> * aaao U «rea! 

Itt ' P r< g u rt JI ¿ por qué. 
íos”*' A hi aplicaré mi laña. 

É ^ mano en la cabizn , ¡eñala el ¡odhe, 
£_ tUr ‘t4 eí bobillo¡ y la cargante.. 

I n U cabeza, en el á.:do, 

®o a niCo, y garganta, 

* 0r £ u * t u á Enriqueta quiere», 

’e ha dicho en accione* clarar. 

* J n le io dixo, en cabeza, 
y boca he de preguntarla. 
j^.^ponefeU fortija dd dedo piquen*. 

Que hace** 

‘l^hede h; cer.q tengo El dedopequen. 
Af,* 3 r°rtija apretada. 

t * r * ^ 3 1 tu inquietud difiimula 
J (íjJ U ® ‘1 humor, ó tu rabia. 

, jh’en lo (upieraj;- ap.) Enr, Bien 
««do inferior declara, 
j/y* *fte picaro lo ha dicho, 

^•Ojíeme mira*) Er:r.Mueí* y calla, «f. 
’p 9 Ü a vifta no cíluviera» 

^ e quien tu traición ampara, 
l « hiciera, que otra yez 
. * a Condcfa contara* 

C *^ r *tnos de Enriqueta. 

% Ei Flor San&orum me valgan: 

‘« hombre tiene demonio, 

|^ 0t que n¡ de allí fe aparta 
.‘‘Condcía, ni con otro 
*ha podido avilar nada; 

0 pararé aquí un inüante. 

0 Cni( ñuelo de moatra, 
t y. e *n llevar chifmet emplea» 

.da tu diablura, aguarda, 
t f , la *» que «n agua bendita 
' da mi boca fe baña, 

V 0rf lue de ella no te atreva* 

£*,. ^8 tr ni una palabra. <vaf. 

■'-or* la mano por e¡ roftro 
. ° c uraré aífcgurarU 
•* mentira. 

rJJ* la mmo por ti refíeí. 

¿j • ^ Cliado 

q« e vaya 

1 > 3 Vul d ° U,al ^ 0haÍqUe f * p3í 

v?? 

a ntí Ata,dor * £»r. Repara, 

* ^ u * pieida* el tiempo 
»0 * c,a * fofpecha* vana», 
ji a ‘ l, . , ®n mudo, qu» v«ra*. 

-Mago tt, q«|| mi Patrl* 


*b- 


mefirvió tengo experiencia 
de íu aruid y confianza 
de fus leCtetc», y »Ui, 
recibile tu en tu c*fa, 
di que guita* de éi. J tianu. No quiCtCe 
aleve, f.ilo peníaba» 
que tercera de mi* zelo* 
fj hayía yo de fer Caufa, i 

Í ® de que en mi cala eíiuvMTe 

quien pudiera con fus traza* 
dar recado^y pápele* 
i á dama tuya» Enr . Qué clama! 

I Juana. Enriqueta, yo lo *é. 

} JEwr. Plegue á lu* Cielo*:- Jua. Te Canfa», 

I Enr. Mi bien, mi dueño, mí efpofa. 

Sale por una puma el Rey , y por otra el 
Duque, y fe detienen. 

| Los dos. Que oigo» 

| J uana E! Duque: viva eftatua fot! 

| Em. El Rey: todo ioide ye!o¡ 
pero la induftria me valga:, 
mide Jo, mi amor, mi gloria, 
mi dulce prenda, mi alma, 
y no-mi vidsipue* ya 
eftá en la; pedreras anfia», 
fi tale* ztlo* te di. 

Juan i. Deídicha* el íer declara, 

Duq. Z:los, cito vá perdido. 

Rey. Cielos, Enrique me agravia. 

Enr. Y fi *é de quien los tienes, 
fupueíto que es aire el aura 
á quien llamo, porque lempl» 
mj* fatiga* Con fu* ala*: 
no viva* mas que lera 
«n mi la mayor defgracia, 
puedo que mi muerte empieza 
por donde tu vida acaba, 
dizoZ:falo, maiPoCri», 
entre luí brazo* exhala 
la vida en perpetua noche 
fus des luceros apaga. 

Ahora pedéis la pintura 
entender, pues ya explicada 
ja fabula ella de donde 
dixo un Proverbio á la farwar 
que ñ el aire diere zelot, 
zelos aun del aire matau. 

Rey. O quantoeng fu el oírlo! 

Duq. Qaanto la aprthenfion engaña! 

Juana. CieL s! él, ün ver al Duque, 
porque le citaba de efpaldat, 
dcfvaneció lo que dixo. 

Roy. Qué hai, Enriqu-er 
J uan ?. Qué aquí citaba 

«1 Rer¡ Ciclo», muerta «Roí! *f* 

S i VH* 
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Daq.Señor. Sey Duque, qu« fe trata! 

Duq. Viendo elhba efta pintura. 

£nr. A la Condefa explicaba j 

yo efta fábula de Pocril, 
y Z-falo, á cuya tabla 
oy eftá dando la brocha 
la» ultima» pincelada». 

Eey. Y efta con gran valentía 
ia terneza afti explicada 
de Zífalo, allí de Pocri» 
eldfunáyoccn gran aimn 
Corrido eftot: qué yo hicieCf* ap* 
tan necia dtfconfimzvl 
jyuq. Qué fe atrevieffen miizelo» 

» una fofpecha tan bsxi! 

DíBf.2 rb. B >, ba, ba. ,víorg.D*t«nt«¿. 

Sale Ztrbin luciendo *d m ines de 
mudo, y Morgan deteniéndole. 

Rey. Qué ej eftoi 

Zirb.Ví<,\>3. ALrg.Qué ba, ni que ba,l>aí: 
eíte hombre hu dado etventrarfe 
haciendo mil patarata» 
bsfta aquí; Oaq. Parece mudo. 

Zlrb. La cifra tengo eftudiada, ap. 
y ante» de entrar, hizo mi amo, 
que yitiTe teda» la* Cara» 
de la* primera» perfona», 
que hacen papel en fu farfa, 
para conocerla», puefto 
que hablando el criado eftaba 
quando entré con Enriqueta} 
con la ¡cdufttia comenzada 
fe lo avilaré, ba, ba,b?. 

~El dedo inferior y la garganta, y lo: labios, 
2nr. El dedo ¡nfesior fcñsta, 
y ¡:j garganta, y lo» labio»; 
efto e* que Morgan hablaba 
Con Enriqueta. Rey Haced Duque 
que dén> fiátífi fu-e fu entrada, 
a «ífe hombrralguna limofoa, 
y vaina», quedefpadwda* 
han de quedar la» Confulta»:; 

6 Miigeítíd ignorada, 
que esplendida frrvidumbr» 
e* la vida de un Monarca' vaf. 

Jama. No quiero otra vez quedarme- 
con él: fortuna tyrana, 
quando dexará de fer 
uoaaníia el fin de otra anfia! vaf,. 
Vwq. Por fena* diré que venga. 

Z'erb. B», ba. vaf.. 

Aíorg. Ya leda la»gracia» 
con ba, ba» lleva el dinero, 
por cierto que e» linda maula,. 
£»r t £i&ro» coc ¡$¡ t« aucY*** 


Qital es el mayor Aprecio, 

faltando a mi Cü Jílfianzv 
á icr hablador» Morg. Señor, 
yo no le he dicho palabra 
de ti i la Cúndela. E nr. Ahora 
Con Enriqueta no eftaba» 
hablando de mil Morg. Elfo ms*l 
á él le dice qua-nto paffa, 
el diablo; Jcfu» mil vece»! 
íltu de aqui no te aparta». 

Como lo fabíií Enr. Villano, 
en ti mi Colera airada 
vengaré. Morg. Señor, feñor, agsM*. 
que me ahoga», que me mata», 
que me quemen, ti aquí otro 
fecreto a voces, no anda. 

Enr. Atnor, dúdete de mi. 

Vuelve una vez por tu caufa, 
no haga» fiempre la fortuna 
¿ la» verdades de gracia». 


>£> JORNADA SEGVNDA. & 

Salen Rioardo¡ y F<«//*.. 

Ríe. Abíorta quedé de oírte. 

F en. Lo que te he contado e» cierto, 
y a(»i, ai R-y puede» decirlo: 
no pude, pór ma» que he hecho, 
faber quien fea de mi ama 
•fte galan deícubierto, 
mas que ella efta enamorada 
e*fin duda. R/'c.Q;uien figul«fld° 
nueftre»pa<To* viene! 

Sale Z rbirt., 

Fen. El mudo. 

R b No importa nueftrofccrctO} 
pues ei tordo. 

Zi rb. Sea Ib el Diablo, 

que a mui buena ocafion liego- 
para oír elfo confulta. 

Ríe. Y de qué labe» tu ello, 

que affegura»! Fin. De fifi*le», 
que acá noíotrmenemo*} 
mira, quando una feñora 
trae lo» difcuríci inquieto*} 
quando tiene fufpenfione», 
quando íe enoja fin tieuipo, 
quando-eftá alegre, fin que- 
nadie lepa por qué, y luego 
dcfvanece (u alegría, 
arrebatada de un Ceño, 
quando no quiere tocarfe, 
lu poco güito encubrí» udo* 
con una pereza manza, 

| envuelta en un dulce deror 
l i i otia v*zU compon* ^ 








de Don Fruncí fe o Con ela mó. i j 

les dtthace aquella vana 
fortuna que aprendieron» 
quien la dicha,que imaginan, 
le» borra de íu concepto. 


•ton un tftudfado afleo. 

*Wi«ndo«n mucho* idiomar 
loi colore» mjfterio»: 

*i u * me quemen, fi el amor, 
dueudede tul-devaneo», 

•‘pintando íu» niña*, 
a “da en tu» ojo» bullendo. 
t)íoin d» efto, gufta mi ama 
de Comedia», y de verfor, 
fl u « esotra mala feñ»!; 
pue* parecido» : félo» 
í* bu (can alia en el alma 
c ¡erto oculto parenteíco. 

Ella efcribe papelico*i 
> lo» leej aunque no veo quien 
lo* lleva, ni lo* trae; 

Porquealgun diablo Caftro 
. debió de hacerle» fin duda- 
paffadizo por lo* viento», 
por no pagar i Criado», 
de fu regiUro derecho». 

Ella, tal vez afligida 
*fta,y fi acafo lo yerno** 
embsina a medio fufpiro 
la-contera de un refucilo. 

E>t tanta» contradicioner. 

Con juila razón infiero» 
que tiene diablo, ó amor; 
porque en el humano cuerpo, 
de uno, y otro fuelen fer 
parecido* lo» eftremos. 

Ztrb. Qnéditftrae»la picarona! «f. 
Puede de cafo» como cito», 
íegun es la dueñi, hacer 
relación en un Confejo. 
fc*c. Mucho ha de fentulo «1 Rey» 
fi effa noticia le llevo» 
que e» Monarca, y et amante» 
y con juila razón temo* 
fi a un cfeBdidcfe jur.ta 
lo amante con lo foberbio, 
no quiftera efta foípccha ' 
decirle. Ftw.Puei tu, que riefgO' 
tiene* en decirle al Rey, 
lo que te ha mandado él me fui o 
que averigüe»» R/V. Hai,Fen¡f a * 
nada aborrecen tan prelio 
Ib* amantes poderofo», 
como á quien fue el irftrumtnto 
de quien (upieffe fu mal* 
aunque fueífe con buen Zfloi 

porque la foberanra 

juzga tanto atrevimiento 
hacerle la efenfa, como 
dtcitcila, y «fl S?B Í0 ’ 


Fe;».Mui mortal ella Ricardo, 
y aunque olvidadizo,puefto 
que d» vaide fe ha llevado 
la noticia: ma»qué veo! 

Huelas leñas Z.rbtrt. 

Efto tenerao* ahora» 
teñirás que yo no entiendo; 
por cierto,que güilo yo 
de ver amante» getlero*. Vaf» 
Zrrfc.Muda de una perlefia 

quede» tu, plegue a lo» Cielo», 
que habladora del futuro, 
aun el pronoftiCo huhecho 
de (u intención, y vendido*, 
tu* diícurfci porfucelíbi, 
pero aquí viene nirama. 

Sale En tj tu. Decidme,fragranté* btlJof, 
purpureo* Aftro* florido» 
de efto» jardines amenes, 
de quien el viento, a iovifible» 

I ala» fu* aurai moviendo, 
el ambar libra en fufpiro», 
que cfperezait en bcützo»; 

I decidme, ti por aquí 

palió mi bien Mn ya advierto,: 

I que me refpondtii,que no: 
pues fu» plantas elle fuclo 
a diluvie* no anegaran 

I d* flore*.que produxtrotr,. 

ni marchitaran fu» ojo* 

|. la* que brotaran fin ello»» 

| Z'rb. H» fiñot! qué foliloqaio 
| ei elfe» £»»■ Preguntai,necio,' 
lo que no puede» dudari 
Zc f b .Como no puedo* fi puedo* 
pues de tu fblilbquear, 
fo!o lo loquear comprthfndo. 
Enr.Pue* Z:ibin, toda» miidudal» 
mi» petare», mil contento», | 
retiro», y fiifpenfione», 
pueden tener otro objeto 
que juana* Que me pregunta*» 

Si de nifeftoi tan a geno, 
por no citar fin ella en njt. 
que abierto, mudo,y fufpenfo, 
no hallando defeanfo el alma, 

fin que t«nga en fu* afefto» 

por Patria mi vofiintad, 
y fu meaictia por centro, 
á ios humano* difcurlo* 
int cíccnda en mj*. ptnfatnientot: 
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ya que «res tu tan 
que introducido te veo 
en fu cifa ya: hai,Z;rb¡n, 
y quien para citarla viendo» 
vivir pudiera en fui ojosl 
Zerb. Linda cafa de apofento, 
i no citar junto a lat nube», 
que llueven á cite izquierdo» 
nías no era irulo el partido» 
que al mirarla yode lleno» 
fundo terceras mil niñas» 
etluvieraii loi dos dentro. 

Enr. Ya qae tan feliz has iido, 

¿ decirlo ctra vez yuelvoj 
otra vez ; y aun otras mil: 

Con invidia lo contemplo» 

que eftán en íu caía ya» 

valido del fingimiento, 

que hemos diteurrido: dime» 

que haveii hablador Zer.Promíte, 

leñar que aunque todo el dia 

fui paflos andé tiguiendo, 

no encontré ccafion de hablarla, 

fegun la trae fu re (peto, 

de criadas afiiitida» 

fino «i al dtfcuido, haciendo 

las feñas de aquella Cifra, 

que en mi fe reparan menos, 

que otro, pues todo (o i 

Cenas, vifigei, y geílos; 

y aunque queden las criada*, 

en alguna ocafion lexos, 

porque el murmureo nocfcuchen, 

¿t pronunciar no me atrevo. 

Como ms tienen por mudo, 
y fo!o á dar me refuelvo 
ÍUI papeles, y aun ahora, 
pueíto que ocafion tenemos 
de hablar, puei í¡ viene alguno, 
fuerza el, en ¡o defeubierto 
deltc jardín verle antes, 
y á nueftras feñas volviendo, 
sil»advertirá, que pronuncio, 
cemono tfcuchen loiécos, 
te he de dedique Feniía 
ei enemigo Calero, 
y ífpia del Rey que ¿ Ricardo 
eiiiba ahora diciendo, 
que (u ama ella enamorada, 
fegun ve por lot efifios, 
aunque no labe de quieu. 

Enr. Puf* por qué no hai ido luego 
avílarfelol ¿^¿.Porque 
en fu tocador no puedo 
¡rimar,y porque a Palacio 


me envía.que el Rey,fabrendó; 
que la Condcfa guitaba 
de mi humor, le hace el Cortejo 
de guftar tambien de mi: 
por lo qual.feñor, te ruego, 
que aunque con ella te Cales, 
no d«(cubr2S el feCreto 
á nadie, de que lé hablar, 
que perderé ni? remedio, 
íegun lo qus ello nie vale; 

- y en les gnltoi dedos tiempos, 
no trueco fer fabandija, 
por fee hombre d« provecho, 

Enr Pues mira, entre algunas cifras» 
que yo Je he dado , me acuerdo 
de una de florei, en que 
de una flor folo leemos 
la letra con que fe empieza. 
Componiendo el alfabeto* 
pues <i fu leña, alhelí, 
azahar, 7 aroma, firvieron 1 
de explicar la A, la vara 
de i«éjla B -Irguiendo; 
la C, el clavel, y de todai 
un ramillete compueíto, 
poniendo adonde fe empieza 
á leer, un j unco en medio, 
que el ramillete divida, 
los renglones v» texier.do 
en Cada circulo fuyo; 
y puei jardinei rxcelfo», 
que en fu variedad oíientan 
la grandeza de fu dueño, 
eíian fiempre m-tizados 
d« flores de todoi tiempos; 
yo iré componiendo un ramo, 
en que elle avifo encubierto 
vaya, y la miíma criada 
ha de abrigar en fu pecho, 
Uevandolcle¿fuama 
el aípid de fu veneno, 

Z>rb ,Braba es la cifra por Dios» 
porque fi mal no la entiendo, 
halla ocbo, ó nueve renglones 
fe pueden enviar fanpretíos 
«n un ranina qualquier d-tna, 
fin que lea el embeleco 
ioíptchcío, y mas aquí 
adonde ei recato es menos 
que otras partes, mis dudo, 
que haya hallado tu defv«lo 
para todas letras flores. 

Enr.Putt oguaida.que aquitengo 
la Uayt,ni i ti, ni á otro 
efixar efla duda quiero. 


Ojíales el mayor Aprecio, 






. de Don Frailó fto C#vdamo. 

Ut ' Aroma, azahar, azucena», alhelí, y i 1 qoando.hicieflto Cortejo, 
an »-ra f ito;dí la A, la B,la vara de Jesé, j 
y * a Boninajla C, el clavel, el Cinamo- f 
la Cltronela , y el caracolillo; la D, f 
a Jamaiquina,y flor de DonDiego; la ! 

* ja efcobllla de ambar , la efpuela de | 

^balleroj la F, la filopendola;la G, la I 
pmeb¡laH,el hylíbpillo} labeljacin- i 
0 nrviendole el Jazmín para la j, por 
*r ella caíi una letra> la L ei lifio j la 
- la marabilla , moíqueca , y mofeo* 
prco; la N, el narcilo , y nardo ; la O, 
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J* de ojo de Chriflo; y la P peniíei; 

* a R» íofajla S, el (andalón la T, el tuli- 
P a nj la X y la Z no firven, Con la C, I 
‘‘«xplican, y la V , la violeta i fololo J 
9 U * no ha! es que , y fe fuplirá Con po. | 
n *renel ramillete una hoja deyerva | 
°lorofa, donde quiera que haya de ds- 
2 c lr que, para unir la oración. 

•‘'•Linda cifra; pero en tanto 
*l Ue vai,(tñor,componiendo 
ramillete hablador, 

^na objeccion me reíuelvo 

* preguntarte,que me hace 
n5 «l cofquilla* acá dentro: 

fon en la gran Brct ña 
* a u cercano» los doj Reinos* 

Inglaterra, y Efcocia, 
í le profeflan en ello». 

*1 Arte de la Pintura 
c °n tan exctfsivo aprecio, 

9 Ü « de Flandíí, y de Italia 
*j a Cen conducir los lienzo# 
lo» niayoret Pintor**, 
guando tu llegue» á ferio 
*1*1 Rey, y tan Celebrado: 

* 0l Oo,¿¡meJos ma* ditttrot, 

Hfcocia.no han adquirido 
“nat'bra tuya,en que temo, 
fi la mano conocen 
^ P°r ella fea» defeubierto. 

^•Mucha» folucione* hai 

* 1* objeción que me ha* pu*fto¿- 
** a * primeras fon la* guerra», 
q«e embarazan el cernercioj 
**n a l e gur¡da, que yo 

*Ua habilidad no exerzo, 

Ur ‘° en Palacio,de dond* 

«i fácil falir tan prtfto 
j^ingun Ibnzo á otra» Provincias) 
a tercera, que advil t* e ndo 

inconveniente mifmoj 
^[•Venido elle fuceflo, 

S?te*Mf l CÍtylOá’ 


ifa 


no dirán que íoi yo pr&púo, 
fino que á mi rne parezco; 
nía» y ete, que ázia aquí viene 
Feniía. Zeri.Puei yo me auíento, 
porque perderé el metal' 
de lo* doblones que adquiero, 
fi fabe efia, ni otro alguno 
el metal de voz que tengo. vaf. 
Sale Finí ja. 

Fííí.Señor Enrique» £nr. Fenifiu 
í'tn. Tan foloaqui» E»r. Di virtiendo 
«fiaba la foledad 
defio* per,file* bibíeo», 
con la» eftraña* acciones 
del Mundo. Fíw.Es raro fug«to$ 
yo no sé por qué mi ama 
gufta dél, que no le encuentra 
gracia*: flore* cogéis! 

Snr.Quexofa las confideto 
de no hayer en ¡ai mesilla»* 
y frente de vuefiro dueño 
encendido fu» matice», 

¿candido», ó fangrientosi. 
y abi pues fe eftá tocando, 
que vo» la digai* os ruego, 
q u *_ffl e ramo,qu« mi» mano?} 
anificicfanigieron, 
de ¡a» flore*,que la Aurora 
Vertió del candido zeño» 

6 de lo» dorados,rizos- 
ai defirenzar fu cabello, 
que fe efparció el fer en ondas» 
rií», y tempefi-ddel viento. 

Llrgué á encender en fu* ojo» 
fu» flores, porque luceros 
de nacar aprehenden rayo* 
déla «itera de íu pecho, 

F<»,Y es á mi ama, ó Enriqueta» 
porque exponerme no quiero 
» errar, quizá, la embaxad?. 

Enr. Es para quien os lo ofrezco» 
la Conde fi mi leñora 
de SaÜsburgo, ya con efic 
no podréis equivocaros» 
y que es nectífaiio creo 
difiinguiib, porque juzgo* 
que lervi» á dos a un tie^ipc. usji 
Fe».Moíca le dió la pregunta, 
quile averiguar el cuento 
de que Nií* mecojitó, y¿l 
le ha recatado de Cuerdo: 
que tanga yo tft« m al vicio» 
á mi,qué me va en labcrlol 
ttca 

ti 




i6 Qjtal es el mayor Aprecio, 

al Rey. de quien yo piwiiflb fi parlo lo qm aconfíja?, 

fer eípia, pues aun quando ó traeaci fus oreja*, 

la llevaba fu derruido ó lleva alia mi* razón»*. 

3 la Campaña a Ricardo, Siejque vi* á referir 

dexó en Londre* á elle efí&oj lo que yo te revele, 

pero aquí vienen mis amas, 
qjo á la.villa,y filendo. 


Salen ]u*na,y MiUrdi, Nife.y Morgan. 

Mil .Eita prima,he de deberte. 

3— . Vna cofa «i mi cordura 
«1 eftrañartu locura, 
y otra es obedecerte: 

,-por que,dimi,en un Pintor,] 
particular Caballero, 
que puede (dolor fiero ! ) 
que fea digno de amor* 

MiUr.El atnor,aunque hr fundado 
fu imperio en fucyrania, 
iguala en fu monarquía 
lo* mérito* al eílrdo, 
llíclatiende ala nobleza, 
ni á grandeza aunque mai hable», 
quede Ja* pre.id j loable» 
fabrica allí fu grandeza, 
en fu impirio Ungular 
á ningún Monarca cede: 
y qué Rey e* quien no puede 
ya ab -tir, y ya elevar* 

Sji prenda* confidere, 
fu gala, y talle advertí, 
ejuiz j noble le creí, 
porque yo lo deiee. 

Miente Con tal frene*: 

*1 deíeo linfongero, 
que fe engañó a ji primero, 
y me engañó luego á mi. 

El,en fia,con migrandeza 
fe eícufa, y con fu humildad, 
haciendo con fúíedad 
Veneración la tibieza; 
pero de mi conocida 
fu nobleza fue en fu modo, 
queno puedseíbrdel todo 
una gran alma eícondida. 

Mi foiptcha confirmó 
todo lo que me hacontadó 
de fu* cofa* «1 criado, 
pues medixor- 

Mcrg. Aquí entro yo, 
y aunque ando tan aturdido, 
que en nada tibien queme meta, 
porque anda un diablo eftafeta 
entre mi voz, y mi oído; 
y tan diablo, qus i «ftirons», 


un nuevo güito tendré 
en volvértelo á decir; 
que aunque fe figue al medrar, 
.enriquecer, y lucir, 
noté quien puede fervir, 
adonde no hai que parlar; 

Conté,que ocultai tenia 
joya* de precio txcefsivo, 
que en lo que ha que Con el VÍY® 
mil fen i* en él veía 
de una.incógnita nobleza, 
en el modo, y el mandar, 
en reñir fin ultrajar, 
en r»mperme la cabeza 
con una gran íeriedad, 

«n ientircon fulpenfion, 
dando rafgal cada acción 
de una oculta gravedad, 
que pulo de la alta Cuna 
la naturaleza rara, 
un car^cl^r en la cara, 
que no burra la fortuna. 

El lo cíconde, y aunque digo, 
que por mi fútete infelice 
todo el diablo fe lo dice, 
y no puedo ma* conmigo, 
y va en la c cmplexion miaj 
porque,feñora, en c£¿to, 
de lo recio de un feertto 
me diera una aplopexia, 
á no fer que en mi* enredos 
el Cielo mequifo dar 
facilidad de arrojar, 
aun fin meterme loidcdoi; 
ya dixe, y oy no e* penofa 
fu venganza, aunque ¡lfgafíe, 
y fi «hora me matafTc 
no me queda acá otra Cofa. 

Sintiera en mi íueite ingrata, 
no hablar en mi muerte,pero 
fi es que con mi h bl» muero, 
yo parlaré, que él me mata. 

Fe».Pues uíted otra miger tome, 
que cafar no mecouviens 
con un Criado, que tiene 
mata ley al pan que come; 
ni me hable mas en fu vida, 
ni haya m redo que le quiera, 
para mi natural era 
(lía mui busoa partida. 

i 






»w., cle Don Ft 

^rudoerc.,, Imdefer 
Iftrp Y 0, Fe»,No bal que tratar. 

pi, r j Om0 n ° ptarda-elh.datar, 
b*n g n hiiquepcrdír. 

M¡ J '¿•«mand-i puní 
•Qoepormi 
(i e *no)etu amiftid, 

ÍUtd^K 0 " ma ‘ iÍb * md 
J\j o tnr, queentrar aquí. 

Puffi milir * t «nt°* vano». 

Por *° ^ ue fn £lue ftra Nación 
V*°'«patáb!.« ion 
lta * de Cortífanoij 
íj c me noj lo ferán de él, 
tj Cu ya intrqducion, ya 
lo *! dilculpas da 

v diente dei pincel; 

;* u n¿lMe ¿i difcurío fe ofrece 
j P ar o en la libertad, 

,'CÍ ,,a ,' i ' r, *“ aldid 

rw^ 11 Utívanece. 

. pefdc que eife hombre-acabó 
d, f‘ nta < lagalejia 

Ij Quinta, y defde el día, 

^ e *1 Rey en Londres entró, 

*n o be Oblado, y enfadada 
abn*^ 6 í ard j n l e vi, 

• n q«c tu tabes que aquí 

C a,f : ni< * íl1 * *««<(» 

iíil^d^dines a ninguno. 

Kr'^° r C°0 él tanto enfado ? 

aqyjei ricfgo pafl' do, 
\^o como importuno. 

Vid ^ Ul * no te va ^ or 

® n lus paflb* veloces» 

, ^ íIa », primal ahora conoce» 

(¡^ "'Oüiifa un acreedor. 

C ’ Y ° que nunca le debí, 

S^lto viéndole ertoi, 
p V Y qprometo,que de!de ojr 
r ¿de él; mas por ti 
c 0 * ntta d 3 permitiré, 

1,L ^ c °n é¡ te declares, 
y 9 ab * a bS quando guftares, 

(| to n 7° por d le hablaré, 
á declarar 

p 0 t0tí °s, que es por ti todo} 

. Ii n ? üe yo halle de tile modo 
%n Y r^. trsza de pagar. 

V e ¿f , ? , t e guar Jeque al jardín 
ío tq í4< y yo le pienfo hablar, 
v W Uc * e quiero mandar, 

% ' ntte por mi en el feíUn. *■*/- 
<Joh¡u jardín venia, 

** «ttc dixo turbado, 


ancifco Candamo. ij 

J que en él, p.*ra tu tocado; 
de todas fl res trxta 
elle ramillete, que 
con mil conceptos m»d'6. 

ujri junco dividió 
fus renglones, yo veré 
H es la cifra, el fe ha halla? 
con mui majatccompenta» 
que <ftá engañado, íi pienfa, 
que á Enriqueta 1* he de dar, 

Morg.Xo fl que te lo diré: 
gratas á Di s que hallé ya 
que contar. few.No hai ba,b3,ya 
con «I Morgan. Morg.X por qué I 
Few.Por hablador. Morg.X podrá» 
dexarmeí Fe».Si que foi cuerda. 
Mcrg.Copio yo el hablar no pierd*® 
pierda todo lo dfiqas. 

J#.a»rt.Que tu elfés enamorada^ 

Ltytqdo el rumo. 
aunque de quien ignoró, 
con Ricardo al Rey envió 
á decir í tía criada. 

Fe». Mil vueltas al raspo di, 

y ms mira, y me remira} 
ya te acerca, y fe retira; 

Válgate Dio»! qué terá» 

J«4a*.Finita i Fe»/».Señora mía. 
jtfamPonme «fie ramo. ¿gárrula; 
t*í».Si haré:don<ie/ Jftfwa.TraidorajJ la fe 
fdtas de Criada mial 
Fen Vo,tañara? Morg. Qué la ha dado» 
Fe». En qué toiley de^graja ? 

J«a«<r.Que yo eítv i enamorada 
á Ricardo le has contado, 

Ftn. jefus mil veces! hechizo 
trac el ramo entre ios dos, 

Mwg.Ccmo es tito» vivo Dio», 
que elle diablo es pegadizo. 

Ff».Hd,que me mata! .Vtarg.Vfted tome 
marido,que Reconviene 
niuger para mi que tiene 
mala ley al pin que Come. 

Fe».Si tu de aqui no faltarte, 

Como taberlo pudifte ? 

Morg.T amblen ufted ignora el chífle? 
J»*»i.Yote haré. Fe».Elenojo bafte, 
que no hablaré mas. Jtfirps, Precife 
es no d.ruie á entender: 
yo el rmu volvere á hoCer, 
y enviare en él otro avifo. vj/. 

A^«>;e;.Ni me hables mas «n tu vida, 
ni haya miedo que le quiera; 
p*ra mi natural era 
«fla muí buena partida, 

C Ff», 
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Ten. A^ui anda eí di-blo ti*, dad. 

■Morg.Lo mifmo, amiga, he pintado; 
quien pudiera.fer callado I 

Ten H>,quien pudiera fer muda! 

Morg .Tracme en alhaja* dot 'leí, 
chU¡nei,quando nos cafemos. 

Jen Siipero lo* partiremos, 
como cbifme* gananciales. 

&iorg .Puerto que <x parlar me «nfsña*, 
y a atiívar mil defatlnos, 

«n ti he de engendrar vecino*. 

Ten. Y jo de ti parir dueña». vaj. 

Sale elOaq Pues me permítela entrada! 
hai, hermoío ameno litio, 
esfera verde de tantos 
Caducos allros florido», 
que la noche apaga en íombra** 
y la aurora enciende en vifos! 
pues me permite la "entrada 
fin neta el Comtsn eftjrlo, 
no íolo vengo á beber 
£on lo* ojos el hechizo, 
que inficionándome el alais, 
me deleita lüs fentidos, 
fino á quexarme á eftai Acres, 
que a lo ardiente del gemido, 
quantas producen iu* plantas 
agotarán mis íufpiro*. 

El Conde de Salhburch, 
padre de Juana, y mi 'io, 
la.ordena en íu te lia mente, 
que fe cafaff* conmigo, 
no folo por conveniencia* 
deíer mí tftado tan rico, 
íino por volver fu cafa 
(quedando en hembra) af antiguo 
blaíon de fu Varonía, 
que refpetaron los ligios, 
confervando fu afce.idencia 
en mi c.fa, y apellido, 
Juana(hai,amcr!) que al nombraría, 

«1 corazón á latido», 
invidiofo de loslabio», 
del pechóle me ha movido, 
á beber, fi quiera en éc s 
de tu nombre el defperdicio, 

Juana repugna efta* boda*, 
fin maniüaltar motivos, 
mas que una adyerfiun del Rey 
(con que dolor io repito') 
pues aun de ignorar lo, no 
puedo fingirme el alivio, 
quando'etti, ¿'lo que cüfcurro, 
delnriutiendo lo que miro, 
ílRey ajuasaftflíja, 


Qualesel mayor Aprecio] 

y aunque hada aquí no heme* Y 

nía* que aquel amor, que e» gal 3 » 
y masque eitccion capricho, 
pue» tolo en publico* ¿¿te*, 
donde es empeño precito 
fVíitjar á alguna china, 
tu af'¿to te ha concedido, 
fin eflremo,que deídiga 
de ¡u Real animo iaviéto, 
y fin que ella dtítecoto 
el limite le haya excedido. 

Ce n todo eflo, <* un zeloÍQ 
inventor de tus mattyrios, 
pues en mi imaginación* 
produciéndome infinito*, 
lo que no deíeo etpero, 
y lo que mas tun-¡ finjo: 
a ver vuelvo, aquí efli Enrique» 
Sitie Enr Oe fu vifta me retko, 
por no encontrar en fus ojo* 
mil zeloi. Dwq.Enrlquc,amigas 
por qué de mi te retiras» 
£»r.Pcrque viéndoos divertido 
Convutíha imaginación, 
mi veneración no quifo, 
que arrebate lo ruidofo 
el güilo ¿ lo fulpendido. 

D«q.Antes te he huleado yo, 
que una pmrnfion contigo 
he de hacer, Ewr. Vos pretenlicí^ 
Duq .Ya labes quanto rendido 

Vivo al imputsibie bello» 
ai k berano prodigio 
de Juana, de quien efpoío . 

he de ítr. Err.CitlosDiyiüO*» 
havra valor pata verlo, 
en quien no lechal para oirlo l, 

Duq Para engañar fus auíencias, 
bañar de luz determino 
mis ojo*,que entre las-fombrafr 
de los rafgos Coloridos 
de tu belleza, aísi en nri 
retrato tuyo te pido, 
pues tan alto alíumpto no (9 
de menos pinceles dignos: 
tu amante foi, y fe i yo, 
diícrttc eres, hartodigo. 

£»r.A quien,Cíeles, pndo:- 

( Sale Ricardo. Enrique, 

ya qué antes de irme te he yift^ 

I tc quiero avilar,que el Rey, 
que te dixtííf, me dixo, 
que le lleye* el retrato 

Í dc Juana ; que te ha psdido, 
y ¿ Diei* M* 









J^-A quí« n pndo.CÍielosj- 
j -M/. Enrique Efle laberynto 
ufándoos entre tus quadras, 

’ e p«ífiado, y he corrido; 

Eruíq utta n ,{ ¡ € ñora, 

Jllc ha mandado preveniros, 
'3 u enoo* aufcnteisíin vería: 
v;* a ni « embsx ida he Cumplido. n>af. 
'' r «Otro embarazo» Sale Mor^, Señor, 
*odo «i día ando perdido 
fe * n hulea. 
nr -A mui buen tiempo 
Vendrás con tu* dtlmino», 

. Para que te dé mi muerte. 

Tantas* No podrás conmigo. 

Por que no foi cimenterio, 

"*ii caben en mi distrito, 

>^* una mcTobra el tercio, 
h tu no g U3r d is el quinto. 

Vi ve Dios que aunque criado, 

*°i criado bien nacido, 

7 que «hora no he parlado, 
para que me haga» hocico, 
y e fte demonio cmbuíiero, 

Co » refibios de vecino, 

con cofquilla* de chifrne* 
te anda eícarvando el oido, 
diente, ¿i algo te ha contado; 
y pues me anda en cuenteciiloí, 

• J íga tile diublo ; Íj es hombre, 

; queitretO; y defifio. 

'^•Calfi fino quiere»,que 
todo r! furor veng .tivo 
tontr-ti rtbiente. Afc>rg.Hií,Dios • 
Callo,que me ha conocido, 
y me ha atado de la (angre 
^ *as palabra» Con un grito. 

Ew,- A quien pudo Ciclo»,etra, 

> otras mil vece* r pito, 

Boeder en tantas penas, 

•fiar a todas remilfo, 
tonfundiendo el feíitiinienta 
•o vario de Jos motives* 
pidióme un retrato ciEey, 

* Cuyo poder refrito 
* n Vano; y otro retrato 
pide dtfvanecido 
Duque; yode mi dama 
*\ e de entregar á otro arbitrio,' 

^' J uu lafombraiYo poner 
* u c opia.en otro dominio, 

P r oducída de mi mano? 

ditílra contra mi rnifmo, 

*£1* milmoszelos me.vayan 
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«Ubi 


Hbn4o »fl lo que pifitOí 


creciendo ur i «iludió prftpiio 
la c £f fila en lo parecido. 

M.l h* y» la habilidad, 
pues a iu dueño ha vendido; 

Mal haya,smcn,el disfraz! 
y mal h«ya mi delirio, 
que tila aumentando en mi ide*, 
de mis males lo exCeísivo, 
puescontraji miima íolo 
deíusmiímos defvario», 
la idea de un tcmerofo 
Va produciendo enemigos, 
y con faber engendrarlos, 
no es bailante a refiitirloij 
Salen,todas las Damas. 

Js/.ar.Agui eít« Enrique. Alcr¿.Hai,ftííoít^ 
un Ángel la» ha traído, 
que ai verle «mrcsifuriofo, 
filaba yo tsmmito, 
fin que en mi mifaio Cupitíf*, 
con citar tan encogido. 

MjW.Em.iquc* Er.r. Señora! MjUr.T im 
tibieza, y t anto retiro' 
fnr.No.Rs tibieza, ts iufperíion; 
pues Con verdad os afirmo, 
que ti rato que fuera deltas 
paredtj eítui, no vivo. 

Jííaiw-í.Aunqiie lo dice por mi, 
mal mis ioípechss refrito, 
porque aun les duele á miszelos, 

(Se Enriqueta en los cidos 
aquella filia alegría, 

Con qu'fe engaña de oírlo. 

Enrique ya declarado 

me alegra el ( ber que c» íuvo 

en cito; y li efte ramo 

m4 envidíteii, con el defignío 

de que á mi prima le ditíi*, 

fegun deíie amor colijo, 

cj le vuelvo porque vos 

daríelf pedaít maifino, 

pues »¿, q de vueíha mano dale el mino» 

también quedará admitido. 

Ftn.El rciíaio es que yo le di. 

]ssana.Ti naidlt: In falfo 1 fip* 

Enr, Ha i, bien mío í ap* 

pues me le vuelve, fin duda 
que vuelve ya reípondidoí 
ai deícuido he d« leerle. 

Movg.T tmbbndolos aires miro, 
por íi anda aquí cite demonio, 
y por si tiento le pille. 

Líe £nr.También que tu tienes jOJit 
con otror muchos indicios 
d« tu pobUza, a Enriqueta 

C* 0 * 
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eífe criado le dixo, 

Aforg.Ótra miraiita» Enrique, 

una cofe he de pediros, 
y es,que declaren quien fois, 
que por mui cierto he Tábido», 
que (oís mas que parece!*. 

Enr Sicreet» lo que oí ha dicho 
elle picaro, de que tengo 
joya*:- Marg.Jefu-Chrifto! 

Enr .Y de otras locura*, que 
inventan iu» defatiuo», 
qué culpa, {mora, tingo» 

Vn Pintor Flamenco he (ido, 
de moderada N< bltz3. 

¿ká:>r£. Elle Demonio anda tillo» 
yo guarneceré d: Cruces 
orejas boca, y vellido, 
few.Valgame Dios’ efte ramo 

tiene diablo. Enr. No ms animo», 
feñora,i dárosle.hrvienda- 
ya de otra mano venido, 
que en vo* no puedefer p enda 
lo qae en otra e* defperdicio, 
Jtfaas.Bácn' íe ha efcufado de darle., 
Aíilar .Ella noche prevenido 
publico feftin cenemos, 
porque aun dura el regocijo 
ds la victoria del Rey, 
y en bailete* aplaudimos 
todu b* fe¿íora», vos 
Vendréis á él queyoo* convido» 
Üijr.Si h re pue* vo* lo mind-n: 
juana Cea elabinico 
me ha dicho que tiene zeles, 
a (figúrate, bien tnjo, 
dirc en la cara, y el pelo. 

PaJJa la mano por la cato. ,y toca las on - 
das de la czbr.Ura. 

Jjftana.UUl mi* {olpecha*reprimo, 
puc* traigo al pecho coi bata, 
y ahora e* ufo, y ha fido, 
de querer el galan leña, 
la corbata, y «I bebido, 
íeñ i de querer la Dama, 

L&orJ+M abanica , la cabtz.es, la eorba~ 
ta, la barba, ti boblllt , san el dedo 
índice. 

Afiiveré fi me explico: 
no lo* tengo de que quieres, 
fino de que eres querido. 

Istfr.Que no lo* tiene de que 
yo quiero,juzgo que dixo, 
fino de que á mi me quieran 
yo tengo también lo» miímoi. 

«tejí Bu que,. y del Rey diré» 


la manga, afrente. 

\uana Lo* tuyo* ion deivarics, * 
cire. Ca mano por la car ael,y 

Enr. Y lo* tuyo* también; 
yo te adoro.. 

El con eldedi índice,y lugo con ti del ccr/f^' 
tez la corb.it a ,e i a JeñaU >1 ddcor^on,} 
toca con el índice el bobillo. 

Jutna .Yo ta ¡(limo. 

Níj.Qit filen ció f* raerte, 
que á todos ha fufpmdido? 

Sale A¡:. El Rey , leñosas,.ha entrado 
ahora al jardín, porque vino 
ávér el'feitin, y aguarda. 

Milar. Vamoi: Enrique,advertido 
quedáis, £»r.Sijeñora. juana Enrique 
a Dio*. Van[t las Qamas.. 

Ríe. Enrique, a pediros 
vuelvo también al retrato, 

ÍX ella ya acabado. Morg. Oídos, 
que taloycn. Enr .Va loella, 
apelar feri precifo, aps. 

pues me aprietan, á b iaduíliu. 
de que viene prevenido.. 

Va lo eíii, y cortido yo 
también da lo nial que íirvo, 
pue* no acierto loque importa» 
penfion es de mi exercicio: 
elle retrato e* de juana. 

Saie el Ouq~. R:trato de Juana he oído, 
y nadie a mi villa puede 
llevarle,fin que mis filos 
Caíliguer» fu atrevimiento. 

£/2r.Quede el retrato Conmigo ap. 
por lo que i ai por tare. ¿< ¡c. Pue» q u - 
intentan D«^Dar el calligo, 

5» quien intenta en mi cíenla 
llevarle, y no mt irrito 
Con rífe pobre Pintor} 
porquecn fin,havrá atendida^ 
ma* que a otro particular, 
al interés de íu oficio. 

£nr.Qualquiera que imaginare, 
que cabe en mi genio altivo 
mandarfe del ínteres, 
ni que pueda mi capricho 
dar retrato drfta Dama, 
fino á quien me la ha pedidor 
íe engaña; y pue* tan bizarro 
mueílra V.Excelencia ei brío, 
el retrato ella en mi mano, 
y aunque por tan abatido 
me tiene,(i ha de cobrarle, 
no e&agropofit» 4-fític^ 


(¿nal es el mayor A'precio , 

j Con ei dedo ¡ndLe, y la pluma del fombte^i 








r, c 


,f Enrique, qué es cfior al Duque 
rt ípcí¡deij tin atrevido» 

£n, 'A! Duque y á VO». v/org.Elctro 
«¡ílmo Ci que un toibeilinu». 
jj??- Dfxiduie u»rle la, muerte. 

* i¡i ' Effo no, que fi le riño, 
fue «porque os perdió el decoro», 
«ras n ( , porque tío me animo 
* defenderlo,lupueílo, 
que aquel retrato te hizo 
pr r mi. l)uq. Pues en vo», en él 
‘ " ' ' Riñen* 


de Don Frand/co Candamo. 

i \ . ... ísm Mnltradmt. Entí 


21 


a vengar mi - fenfa alpit - 
£n '‘* Deteneos, que Ricardo 
f« engaña, el retrato es mió 


y hecho para mi, quien quiera. 
Cobrarle, riña conmigo, 
puei que yo {©¿dueño de é!. 

Hombre, haiperdido el j-uiciaf 
Üorg^El diablo del hombre pienfa, 
quéde todas es querido. 
^«q.Muete á mtazero. Ríe. Ello no. 
No tentis que preveniros 
á mi defenía, que yo 
aísia un tiempo mcdefpico 
de toldos, Riñen todos. 

Teneos. 

s « t fe\ Rey, tod: s las Damas, y Zerbin 


jky. Q je es tito! 


\ u anet. Cielos, qué havrá fuCedido! 
£e J. Como te pierde el refprélo, 
n.o íolo al t -grado digno- 
deetta cafa, tino a tiempo 
que yo dentro de e!ia alsifto I 

Vive Dios. D»q. Stñor. 

&'y. Qué fue el calo» Referidlo,, 
antes que el .intimo íil-encio 
llrva también de delito,. 

^'c. Buerz-a es. pues que temerario' 
fe arrojó á tanto peligros, 

>o, {«ñor, te lo diré: 

Enrique haviendo traído 

«1 retrato qut mandafteis, 

me le daba, quando vino 

ti Duque, y oyendo el nombre». 

Irrito lo vengativo: 

contra Enrique en fudefenía- 

niepufe, y:- 

Ay hombre maligno. 

calla no lo diga* todo.. 

Pues qué lien tes» 

Üorg. Elfo es lindo,, 
que falen todos * virio, 

y no queda a quien decirlo. 

Para el Rey «» «1 retrato! 
p«L fofio ag«n«» r«ígiro^ 


¿ty. Muítradme, Enrique, el retrato* 
porque en haviendo tábido, 
que yo me quedo con él, 

«adié tendrá que pediros. 

£«)•. Turbado llego, («ñor: 

aqui eíiá. Oate tlrttrtto. 

Rey. Deidad, qué miro» 

«de no es el que os pedí. 

Wni.Que es mi retrato imagino 
el que le d netp ) Hnr. El es. itáor. 
R,y. En toda mi vida he viíto 
mas defemejante Cofa* 
nuneíter era artificio, 
para que tu etraffes tanto, 
ó te ha dado algún delirio, 
pues un retrato me ttats, 
ni hermofo, ni parecido.. 

Enr. No pude nías. Rey. Comonoi 
quando en efte Arte no ha hayido 
mas deílreza, que la tuya» 

Enr.. Diículpeme lo infinita 
de la -hermoíura de tal 
original, fi averiguo, 
que de parecería a ella, 
tan difiinta, fiñor, tuiro 
lo feo, como lo hermofo: 
y no efitañtis, que indecifo, 
hjeerctro fcmrjante 
el Arte no haya podido, 
quando aun la naturaleza,, 
en tan dilatados figlos, 
no fupo producir otro 
fugíto tan peregrino. 

Rey. Buena es la disculpa, pero 
mas huyiera yo querido 
la obediencia: Haced Ricardo, 
pagar a Enrique, a quien libro- 

teis mil ducados d« pl»ta, 

porque Confeíió rendido 
tu acierto a las perfecciones 
de tan fií.guhrprodigio; 
y porque,"en fin, fu* yo quien* 
lo mando, y es mui diftinto, 
que yerre éi ó yo no premie, 
putfto que el efiudio mifrno 
le Cofió el hacerlo errado, 
que el havetlo cotifeguido; 
pero advertid, que de oy m3« 
que á pintar volváis, os privo* 
cita belleza, y la copia, 

•n atomos inducidos, romptU ¡j. 

entrego al aire, porque- 
quando i<r retrato quiíb¿ 
folo fue de (u hermoíura 
un sgraylo coloijdo^ 






n Ojíales el mayor Aprecio, 

yd« que firve ílpti.uur, fe vierten a la esfera 

que no acierta en mí ferviciol 
V»moj alfeftin: vos, Duque, 
queda también advertido 
de que Enrique me obedece, 
aunque no acieita, y que embio 
la Copia al aire, del aire 


Cobrad vo» lo* defperdicioi: 

A y de mil pue* que zelofo, af>. 
fin fiber con quien me irrito, 
lo que me contó Ricardo 
me trae fuera de fenlido. 

Vafe con Ricardo. 

Mi ar. Vamos, que el Rey no* «fpera. 

Vafe con Ni[e. 

3»4«4.Áy ds mi! quanto me aflijo, 
pues quanto es en mi belleza, 
es en Enrique peligro. Paje con Fe n ¡J at 

E>uq. Ay infeliz! que en agravio» 
mis ztlo* ft han convertido, vaf. 

ÓEnr. Y ay infeliz! que pendiente 
de (os zeios dtl deltino, 
que perfuade voluntario 
á lo que influye precifo, 
mi vida e(ta relp¡raudo 
por alientos parali(mor. <y;*£ 

Morg. Mudo,oye lo que ha paffado, 
pues que todos lo han tábido: 
mi amo, y elDuque han reñido, 
iubre quien le havía mandado 
hacer un retratos pero 
entró la tniísricordia, 
porque en crio de diícordia 
llegó el Rey á fer tercero; 
válgame Dios! defernfado 
ha quedado mi capricho; 
ti aquí no lo huyiera dicho, 
huviera ya rebentado. vaf. 

Zerb. Pues tan hablador te noto, 
quando tu tccccto apuro, 
anda que yo te affeguro, 
que r.o ha dado en taco reto, 
y menos riefgo tuviera, 
fi eo la materia mas grave 
el hablador lo que íabs 
fulo 4 lo» mudos dixera. 

Suena mufsr.a, a cuyo compás Jalen todos 
los G.t lañes y las Darnos co r ¡ ma cari¬ 
llos d¿m.aido, y danje < as minos. 

El viento todo e» dulce, 
qusiido fu eifera rompen 
de dulces contbnancial 
tai claufuias acordes,, 
y los triunfe* invi&oi, 
que U fama pregone 


iu> cabiendo en e! Orbe, 

Rey .Que imperta, amor q tila maílO 
de elperanza me corone, 
fi otro Con Juana es felice? 

Mi.ar. A ñor, que importa que logre 
la mano de Ear ique, v rendo 
fu tibieza cu mis ardorrs i 
Al dar la vuelta Ji le cae una liga a 
Mufle. El vieutoteda es dulce, &c. 
Cogen'* ti Duque,y Enrique, y el Rey 
fe la quita. 

Duq. Suya es la liga, 

Enr Eíta liga es fuya. 

Rey. Nadie la toque; 

de dama que vá conmigo, 
hai ninguno que íc arroje 
á altar defcuidosl 
Los dos. El Rey. 

Rej.No hagáis que mi incendio brote, 
téai# quien fuereis. \uana.O mal hajf* 
defeuido, que en tal me pouci 
Pero negaré que es mía. 

F en. Y harás mui bien, fi conoces 
la gran flogedad que arguyen 
deicuidos tan interiores. 

Cogrl* el Rey con un lienzo,y fe la 
pone al cuello. 

Rey. Aísi le toma eíta prenda, 
y af»i es bien que fe coloque, 
dándola el mayor aprecio: 
m i* qué es aquello: Dent ó gritan, 
Duq. Son voces 
del Pueblo, que ella ptefeute, 
que como quien fois ignore, 
la acción. tenor, ha eltrañado, 
de ver que fe ciñe un hombre 
al cuello una liga, 

Rey. Pues, aleve», viles, traidores, 
conocedme, que yo foi, 
yo tai, y temed que aborte 
del pecho el bolean centella», 
fi irritáis mas mis furores. 

Yo íbl vueítroRey, aquel 
¿quien en milocaíiones, 
de lides v-encedor fiempre, 
de enemigos tan feroces, 
le coronaron de Dafne 
los fiempre caitos verdores: 
qué queieis, que mis hazaña! 

«íta terneza dildure» 
pues quien noeltimó mugere# 
quando tupo vercer hoinbresl 
hizo ia naturaleza 
•n la fabrica del Orbe 

» 
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"•ftuu prodigio mas ncno 
admirables perfeccione» 
la muger) H<i efpecie, 
quien tal delicia gozen 
•°* hombre», en fu» affeo*, 
fu* caricia», fu» amores» 

Eue», barbaros, que eftrañai*» 
que la atención la» adore, 

4 l5e lo* hombres la veneren» 
y los Monarca» las honren» 
juzgáis indigno de un Rey» 
que á la htrtnoíura le peltre» 

Quien dá ala nobleza leyes» 
fino e! centro de lo noble) 

Si hombres ion también los R*ye«, 
que mejor modo difponen 
de haceros comunicable 
lo que tienen de conforme» 
que ti rendimiento a la» damas» 

En Cuyas adoraciones, 
fin perder lo fobtrano, 
fu humano sér reconocen; 
ptro para que os enfiñe 
Con quantas eiHmncionct 
•l dcfcuido de una Dama 
debe fer tratado, oye 
k) que difpone tu Reyt 
Nobleza, y Plebe de Londres» 
de ella liga es inftituyo 
Un r.uevo Militar Orden 
de Caballería, que 
la Xarretierra fe nombre» 
por U liga, dedicado 
á nueftro Patrón San Jorges 
Sea un inftituto luyo, 
entre otras conttituciones, 
deípuesde la» generales, 
que la Religión apoyen, 

la definía de las Dama», 

teñirlas con mas primor**» 
y no confentit jama», 

que ninguno las valdone, 

aunque Ucuefte la vida, 

qat a fus obíequios íe expone. 

Te y fon ha de fer de todo» 
lo» Reyes mis foccefít reí, 
pendiente r.l cuello ella *2 

que , trechos fiembre , y >domtn 

la» roías, que á Inglaterra, 
dieron antiguos blaíonc*» 

Vna lamina eíTrá 
pendiente en ella de un breche» 
donde San )org.a»b» ;; o 
fe vera: V porque non fl otfn ’ 

saeUtt«áq4*<ft ? P i:,níía 




de «(limarla, que el fer Dama 
* dirá en fu circuito un mote: 

I infame es quien pienia mal; 

y a ninguno nial fe otorgue, 
j que á los Grandes de nii Reyno» 

lo» Duques, y lo* Milordes, 
pues de Eduardo Tercero 
la fama publica á voces 
Con cita Religión, quanto 
dio a la hermoídra de honor**. 

Y tu, ingrato dutño mío, 
en mi» extremos conoce, 
quien trata afsituidefcuidoíj 
qué hiciera con tusfayores» 

Todos, ElR.y Eduardo viva, 
vencedor de vencedorer. 
r ¡c. O como le aclama el Pueblo! 

Mil*r. Digno elogio es de fu nombre! 

Fe».Que yo tan fuertes vdf¿ 

mis liga»! )¡*ana, Amor, el golpe 
lufpende, puts contra Enrique 
ion elhs demás traicione». vaf. 

Duq. Cielos, pues ya ion agravio», 
led lófigo que nic ahogue. vaf* 

Enr. Amor fiíio halen mi pecho 
lugar para tus arpone», 
dexa á los zelos la faña 
de fus injulios rigores; 
pues no hai vida en que fe empleen - ]! 
ti arco a la cuerda aflogen. va{„ 

JORNADA TERCERA, sjé 
Saítn Fenija.y Morgan iltnode Que, sel 
vellido, y una en la mano. 
Fí».Morgan,qué es elto¡ q te ha fucedido» 
que lias hecho Vía-Sacra t«* vellido» 
Morg. H'ja.Cada pobrete,aunque Lacayo^ 
puede hacer un calvario de fu fayo: 

No ha de llegar a mi, fi es q yo puedo», 
aquel diablo á quieertégo tanto miedo; 
pues pojq mi amoContta nn fe enoje» 
quantas palabra» íe me caen rece ge, 
y aunq eíl mot lo» des muí dividido*» 
al punto lastrafplanta en fus oídos. 

Í Frfl.Lo niiímc» me (ucede, ello por ello» 
con mi ama, pendiente de un cabella 
traigo, Morgan, la vida. 

I Morg. Pues fi «cafo han tenido 
lofrdesamcs un diablo parecida, 

• yo temo, que Ics do»:* 

| Ten. Yo lo he penfido; 

I pero trae galanteo declarado 

j tu amo con Enriqueta» 
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no le puede tragar. 

Fe». N j la puede tragar) 

Aunque tilo lía. 

mi a oía no güila de él, ni veri* puede, 
y cnf-idaríe mil veces le fucede 
de que Enriqueta le haya introducido 
lauto en caií¿ demás, q yo he Cabido., 
que ella ella enamorada, 
y al talgalan de noche le dá entrada, 
y habla con él, y aquello lo barrunto, 
porque edil noches, no de todo punto 
dcfnudarle ha dexido, 
ydelquaito las puerta* lia Cerrado 
para que no azechemos. (mot) 

Morg Mire ulfed y eila es la q h-tCe «xtre- 
de creerlas no trato, 
no ha i mayor alcahuete, que el recato. 
Fe.Tébláio toda eíloicomo un azogado, 
q elle chiínie á Ricardo ¡e he contado, 
y que lo lepa ella no dudo. 

M.rg. Quien eft.ba delante) 

Fe». Solo el mudo, 

Mo. Pues como ha de Caberlo deflfe modo) 
Tea. Cano efíc di< b)o le lo dice todo. 
Morg l O/ vengo leguro, 

pues mis Cruces Je lirven de conjuros; 
a Enriqueta ¡e traigo un chilme brayo, 
que en elle ¡allante de Caber acabo, 
y por no perder el ocio, 
amiga, cada qual a fu negocio. 

Mi amo a tu asna embia 
«lie libro de yerCo* que tenia, 

«n que ellas noches diyertírfe pueda, 
que (1 elle no le galla, otro le queda, 
dice también. 

Ten. Sin duda le ha pedido 
«lia, pues tantos libros ha Icido, 
que en caía no le quedm mas ahora 
muerta es por leer verfos la fiñoraj 
pero (i es que mi fiema no te eneja, 

«odo el libro he de yér hoja por hoji, 

, porque quiza no oculte algún yiiletc, 
que eCcarraentado eíloi del ramillete. 
Mo g Bisn hacéis,q yo un hobre conocis, 
que un papel efeondia 
*n «i hueco, que afra* el pergamino 
hace al abrir el libro. 

Ten. No imagino, 

que haya reparable nada 
en él, fino es tal qual hoja doblada, 
Morg, Serán apuntamiento* 
de los verfos notable». 

Ter. Mil tormentes 

nrs cuella cada cofa que hablamos. 
Mo.Et q habla tó el diablo fjucftrcs aoioi. 


Qjiaies el mayor Aprecio, 


pero no hai gente,íi «I que lo ÍXímTfl 8 ® 
nú* noble, que habladores y galli !a,< 
Fe. De qué lo infieren tus cílraños med ** 
Mo. De q es genteq punía bim de todo! 5 
mira., d:¡ q es ladrón, «I refráncuer.t 3 » 
que de todos lo píenlaj pues fuafren* 4 
co n fu el v i úi con.fi go; e 1C a b a 1 jero 
mascaba!. y coree», he/npre íeyero, 
pi-*nla que nadie liega a .fu z.p-to» 
que labe ñusque el i.tro, el menttO* 0 
pieia q es bravo,aunq nadie fe le rinda» 
que a todos le los traga como guinda» 
temerofo el cobarde idamente, 
á todo el Mundo tiene por valiente 
«1 hablador, en ferlocoi.fi do, 
á qualquier hombre rinde por callado» 
pues delfín intenta, 
y aun lo que tiene gran peligro cuenta» 
creyendo hidalgamente, q qual mudo» 
el otro callará lo que el no pudo: 
pues di,íi el pealar bien de otro es gran¬ 
deza; 

q gente puede hayer mas de nobleza» 
que gallinas, chifmofcs, y habladores» 
q i los demás los juzgan por mejore** 
Fe» Ellas Calen, retírate al momento. 
Aior.No, q para Enriqueta traigo cuento» 
Salen las úann-s. 

M¡l ¡r. En elle elido me hallo. 
Confiriera, prima mia, 
quando Con lus rendimiento* 
de mis anlias le retira, 
quantis yeCes mi elección 
Con m ; grandeza fe Irrita» 

Juana. Miren ¿ qué alma tan tierna 
le quexa la pe brecha. 

AÍ/Lj.Qu¿ dicen luana Quanto mi afielo 
de tu pena le bítims, Mü.Dt ti lo creo* 
J nana. Bien puedes, 

que (oi yo mui cotnpafsiyq. 

Ten. Elle libro. Con Morgan 
ahora Enrique te embia. 

Juana. Será el que yo le pedí. 

En el viene alguna cifra, ay. 
paraelctibir ingeniólo, 
pues en un libro fe mira, 
que h.»i palabra para todo 
quanto quifieren que diga 
un papel, y a la que quiere 
que hable conmigo, de tinta; . 

Como que Cayó en dejcuido, 
le pone una tilde encima, 
y ;eotrefiCando palabras 
de tantathej n dillii.tas, 
que fon las que trac dobladas, 

para 
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para nueftrointento unida*, 
vau fi r man do otra razón: 

¡ai letras grandes explican 
"también deíla fufa toda* 
la» perfona» conocida». 

Como U R grande al Rey, 
la D ei Duque fignifica; 
y allí tedas las dem », 
que de puntos fe talpican. 

Con que puede uno, ó mas libros* 
ir, y venir fin malicia; 

Como que íus veríos leo, 
quiero ver lo que ms avila, 
juntando palabras luelti». 

^íitar. Morgan,por qué te defvia* > 

Morg. Porqu8 quiero hablarte aparte. 
Miliar .Di pues ella divertida 

juana en el libro. Lee Jtfd.Mi bien, 
mucho el temor «le fatiga 
de lo feliz que me h i» hecho, 
con permitir mis vifitas 
de noche,.que la fortuna, 
para defpettar fu invidia, 
no halla en los amantes mas 
enemigo que la dicha. 

Elfo es leer ü hojear» 
pues p ¡ffindo tan aprifa 
las hojas vas» Qué ms cuenta») 

Morg % Lo que vieron ellas niñas, 
que ion niñas de mis ojos 
parlerasde quanto atiívan. 

Lee ]«*. Digalo el que nueílro mudo 
oy efcuchó, queFenlfa 
contando ellaba a Ricardo:- 
Ff». Válgame Dio»! que me mira! 
por aquí anda ya el diablo, 
toda el alma me tirita. 
tee J*4.Q^ie tu mi cielo ella* coches 
te havias quedado vellida, 
y que Con un hombre habbbit, 
que ella, en fin, no conocía: 
mira comoeltari el Rey, 
y como citará mi vida; 
ya no hai mas hojas doblada*. 

Ha,Cielos! qué en fu familia 
alimente uno á fu colla 
fus mayorts tnemigul 
íftf.Qué es ¡o que fíente»,feñmaí 
J««.Ven aca, a quien le decías 
oy, que hablo yo con un hombre 
de noche á deshoras» Fe».Chifpas: 
y eff, hojeaba Jrta.Viv* el Ciel 0j 
traidora,vil,mal nacida, 
que ha» de morir a mi» manos. 
fy»,q¿e mi, pi„ ao lo p*rmiun 


*s 

he meneller; a encerrarme 
Vüi huyendo de fu* ira*: 
las hoja* doblada* hablan I 
Aqui hai gran hichiceria. 

Tr< t Con la vida ha de pagar 

fu* traicione*. AMar. Oye,prima, 
mi* dicha*, pue* tu amillad 
de lias tanto participa, 
que halla que tu las aplauda* 
no puedo llamarlas mía*. 

JsM.Pues que hai de nuevo) Ah7,MorgaU 
dice,que Enrique tenia 
fobre un bufete una Carta, 
á quien a refponder iba; 
quando pidió d« beber, 
fuele á íervir mui aprifa, 
atento Morgan entonce*, 
y entre tanto que bebía, 
leyó acafo.que empezaba: 
ya pudo mi amillad fina 
facarte ptrdondel Rey, 
y luego paltó a la firma, 
en que halló tu hermano clCondc, 
fin quepudictíe fu villa 
Co m p r e h t n d er m s s, porque Enri qtt» 
ac¿bó de beber: mira 
fi fue cierto lo que acá 
la interior ailrologia 
del pecho, á cultos prtfagios, 
tan mudamente media, 
que quanto palpita anuncia, 
quanto pulía vaticina. 

Tuina,Morgan por la nutya 
elle reíos en albticia*, 
que es lo que halle mas a mano,' 
JtfA.Venturofa es la noticia: 

Ello fe vá declarando, af. 

y elle golpe nrcelsita 
reparo; avifar a Enrique 
quiero ¡r, en la forma mifma, 
que él me eferibe: amor, nodtxe» 
vencer tu íobtrbia 
de la fortuna,que adverfa, 
en tu Imperio introducida, 
para fer lucceflbr luyo, 
lostríumphos tuyos te quita. vgf, 
Mtiar. Terna el reloi. Mo>g. No feñora, 
porque es tanta la hidalguía 

I de mi natural parlero, 

quetanfolo al güilo afpira, 

• de aquel hablar por hablar, 

I que fe malogre, fi pica 

I en interés, porque entonce* 

n no es chifmc.fino codicia: 

. * con q»« me oigáis me contento* 

11 Q q«e 
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que el gufano me p*| ’ ■ 


... luzca 

de la conciencia ac¿ dentro, 
y Conczco.quc aunque diga 
quanto se,legun nj i genio 
•n efto íe engolofinai 
no hago mérito, en que pueda 
llevar alhaja tan rica, 
y af»| el alma e$ lo primero, 

Hilar. Toma,que en vano porfiar, 
■Mcrg.Proteílo que turne das 
la alhaja,fin que yo pida 
data de ufuraftíno 

que e» por galantería. Tom* ti ttlox. 
2J¡I .Como el loíaíron le toma, 
fingiendo ccn picardía, 
que le rehuía: Morgan, mueftra, 

Horg. El es de Campanilla, 

y no de mueftra. N//.En mi mano 
le quiero ven Morg.Yo en la mi*, 
que fenala, maino da. 

Süf.&att qué de mi no confias» 

Mcr ¿.No amiga, porque un reíos. 
fiüílCa fúí alhaja de Jindas, 
que amenaza por minuto» 
la hermofura ma* pulida. 

Como uno que puja,¡pues 
darte afii, no es bizarría, 
quien á fu Coila en tu muell* 
te elietaffandob vida. 

Milar. Con uria induftria a eferibírb: 
Voi, diré que conocida 
fu perfona cita, y que el Conde 
fu hermano afij no» lo ay i fas 
puede ter que fe declare 
Con eftoe amor, no te rinda», 
pues ya á ma»noble-elección 
elkifl ixo te defiina. 

Vaje ; j ¡*!e* el ley, Ricardo,? ZubJn, ti 
Rf? :oa la liga, y la lamina. 
Hfj.Notvble pena me ha» d*do.. 

^rr^.A jui,oreja» prevenidas 
os he meneíier. mas larga», 
que de un vecino que anima. 

Merg:El Rey viene, yo me eícapo. 

Que Juana de m| íe olvida 
por otro y no por ii.Citlojí 
B/c Efto me contó F«eiíá. 

Rey. Y quien juzgas tu que fea I 
Sale Enr ,Mal deícaofj una fatiga,, 
por ver al Rey con Ricardo, 
mis foípechas relucirán» 
y pue» losfigut Ztrbiu, 
él medir*pt tla cifra 
I lo lexas quanto hablaren. 

«» «lucitti malicia 


fe ha de creer,que es Enriqu 
juzgo. Zirb. Ten,lengua maldita», 
que ya para ¡o que Cortas, 
en íu garganta te afilar. 

Rey.Vn hembre particular 
a tan altó afiumpto afpíral 
Y ella le admire) Ríe Señor» 
efto mi diícurío indicia, 
no folo de la afsiftencia 
a fu caía tan continua, 
fino de tan recio empeño. 

Como con el Duque hacia, 

fobre aquel retrato, y ver, 

que le erró. firy.No me lo díga»» 

qucdefde entonces eíli 

mí «{limación con él tibias 

y no fue acaío el errarle, 

no íacaridq parecida 

la Copia,quizá por zelos,, 

que de fu mano tenias 

que otres pintan como quieren,. 

y él no quiere como pinta. 

.Eflr.Que hablan Ricardo, y el Rey 
diré a Zrrbin.puei rae mira. 

Zv b. Reíponderéle, Ricardo, 

SiÜa'a la cabina , la boca, y la frente,. 
al Rey (aquí nos pringan) 
como Juana, y tu os querei». 
Ewr.Puedehaver mayor dtfdichal 
Ya todo fe f.be. Z:rb. Y qué. 

Ha jen*lado, el ¡ijcboja boca,y lafnnte ,. 

¡a cabtza , el dedo del corazón , eí ín¬ 
dice y la corbata. 

(Válgame Dios! fe me olvida, 
que leña es la de Ja noche; 
mas ya la sé, la mrxiüa) 
y que ella de noche t* habla. 

El dedo del corazón , la m xilla , el indi - 
ce,y la boca. 

Enr .En fin, todo fe averigua: 

amor, en gran migo citamos. 
fiej.Enrique allí fe divifa, 
no quiero que algún cftremo 
al verle,quizá deídiga 
de mi grandeza,detenlc, 
que yo en tfla galería 
un bieve rato eílaré 
con la» Damas en viiitr: 
mudo,figueme. Ztrb.Bobo. vaf. 
R/c Por qué Enrique te delviail 
£»r.Caballeros como v< s, 
ftñor Ricardo, no eftylan. 
aífegurar h los Reyes 
f« defta alguna noticia, 
que isa «i daño de tercero. 







de Don Trancifco Cdndmo. _ 27 

y la gracia más valida, de y«.qu« en una accfort niifma. 


dtbe tener b* palabras 
Junto al podermui medidat. 
f ñ.Por que lo decir Enr. Lo digo, 
por lo que ahora al Rey decía ¡1, 
affegurando imprudente, 
yo á la Condefa íeryia, 
y que de noche h hablaba. 
Ib’c.Eílatua he quedado fuá; Af. 
acabando de hablar íolos 
el Rey, y yo, no imagina 
el alma, como puditíic 
ti fiberlo tan ¿prifa. 

Znr.De mi,que digáis, no importa, 
pues todo para en mi vida; 
pero en quante a la Condefa, 
infame lera quien diga 
Coloque defdecir puede 
de íu opinión pura, y limpia, 
y yo fibré ca(ligarle. 

A t nta defcomíia 
no haiotra refpuefta. 
fwr.Aíii Sacan las eíp id as, 

detu tenciones Calliga 
mí acero. 

■SahnelRiy, Juana, y Zerbia, 
Hey.Tened: qué es sftoi 
qué efts arrojo fe rapitaJ 
aquí otra vez ¡ porque entonce* 
mi colera no os fulmina; 
conlequencia á Ja fegunda 
fue la primer cífidia. 
jfía.Todo es íuílos, todo es penas. a[ 
£t,r.Si yo te ofendí exeicíta, 
feñor,en mi tus rigores: 
defcompcner determina ap, 
mi induftria fila Confianza, 
que Contra mi (econfpira, 

A hablarme llegó Ricardo, 
diciendo,que me quería 
tanto que aun noreferyaba 
de mi la mas eícoildida 
ccnfunza vacfttai y que 
efta verdad ateftiga 
ver, que ahora le dixifttií, 

Con myfieriofasenigmas, 
quetengo correfpondencia* 

con una beldad divina» 
en quien lo mucho de hermofa 
excede al blafon de exquiva, 
de noche hablando con ella, 
y eícribiendola de dia, 
que martarme le mandabais, 
á efto anadió y Corrida 
oi¡ lealtad/ y mi nobleza, 


del decoro de una Dama 
una faltedad pub'íca, 
y una indignidad de vos, 
intenté con fina impía 
darle elcafligo, y b niuerte, 
y aun entregar íus cenizas 
quifiera al aire, porque 
de traición tan atrevida, 
porque no queden memorias,' 
no era biendexar las milmas. 

Z tb.Ha buen hijo! fifi fue doble: 

Con qué deftreza cíh urdida ! 
R/c.Señor.íi creeís:- ¿nr.Fucsyo, 
de que íaberlo podía, 
fi vos no me lo contarais} 

Rrc.Yoi Rfjj.Cailad.que mas fe irrit* 
mi yengmza: á los dos prtífo» 
lleven.por lá grofftria 
de ficar aquí las armar, 

]na Mi rendida fe 0$ fuplica, 
f?ñor,que á lo» dos mi Cafa 
oy de (agrado lrsfirva. 

Rey. Aunque yueílra cafa fas 
principa!ni ente ofendida, 
y en ella.yo; con todo elfo, 
le ieryira ámijufticia 
de un duelo vuellra prefencia: 
tu,Ricardo, te retira 
de aquí que quien traidor falta 
á lu Rey,que del fe fia, 
no es digno de fu prefencia, 

Ric. Mi vida veré perdida, 
ó JÍfcgurado tu engaño. 

O, lupetílition maligna! 
aquí haj íecreto grande, ap, 
que averiguar necefjita 
mi iudullria porque fino, 
la gracia dclRey peligra. vaf. 
Enr. A un traidor un alevofo. af, 
Z rb Bien dtfpachado le envia. 

Oy los dos,por vos.fmora, 

•i indulto han merecido^ 
y mas el lograrle ha fido 
fundo vos U intercederá, 
putt el alma,que os adora, 
lentir dtbe en pena igual* 
que fea condicional, 
y no.comun el deíien, 
y que podáis querer bien» 
o quien os pinta tan mal. 

J«a.No es entiendo. Rcy.Yo bien 
que ya 01 he entendido a yol* 
fwr.A lobs hablan los dos, 

qu» la dice.el Rey dirct 

P1 
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ñ A i* la cabeza, el dedo du corazón, I es primero que el iabetv 


la boca,y frente. 

juana. Con ello leíponderé» 
que él tiene zelos de ti. 

Rey. Que o$ detveUit mucho oy. 

5 tríala la cabeza frente, abanico, 
y dedo índice. 

J# ana. Y que por la noche hablamos 
¿«ñor*.cita que tratamos 
no ei platica para mi: 
fineza quereit hacer 
Señala la cabeza, mexi'la, y los dos. 
dedos en la bct. 
la ruina-del foípechar* 
de quando aCa el infamar 
fue crédito delquem) 

Como llegáis á efender 
vueftra M¡ge(tad afti< 

No «Hemos, íeñor, aquí 
en tal platica los dos, 
que peníais mui mal de VOS» 
y mucho peor de mi: 
a Morgan voi ¿entregar ap¡ 
el libro ya refpondido. vaje. 

Zirb .El R*y quedó íufpendido. 

Rey. Qué mal hize en declarar 
.celos, haft-r averiguar 
a quien mi enemiga bella 
anta, y por quién atropella- 
cantos d cores realeo 
que en zelos tan desiguales, 
antes me.ofendo yo. que tila 1 
Enrique» Enr. Aquí retirado, 
ftñor, efper^ndo tftoi, 

? ue de miféquedes oy 
eguro, no haviendo hablado 
lo que de mi tí ha contado. 

Rey. Puesta, di, te has pertuadido 
á que yo huviefft creído, 
talcoleraí Enr. le mi me peía: 
puesqué dirá la Condefa 
de zelos que le has pedido) 

Rey, Yo zelos) Enr. Zdos, hñor. 
Rey. Hombre, eftás fuera de feífo» ap*. 
y aunque yo lo elfos, confieíTo; 
porque éí no pudo en rigor 
oírlo: Loco, traidor, 
tu te atreves de efía fuerte 
A decirlo» Enr. Trance fuerte! 
Rey. Pues di; fi yo lo clluviera, 
quédiítancia. aleve, huviera. 
de-mis z-ele # á tu muerte» 

Fue» fíale qu xa el poder 
quando Ir- Lega a irritar, 

juzgo» <ju« «lcáfijgar 


j Enr. Señor, 4 mi parecer, 
zelos fueron los que,oí; 
mas quizá mal lo entendí. 

Ríj. Aquí ha ¡ ardid vive Dios» api 
pues lo que hablamos los doi 
no pudo oir defdc allí: 
prevenida la criada 
efta, y por el interés, 
para averiguar quien es,, 
me dará cita noche entrada} 

Tu oíladia anduvo errada 
en hayerle declarado; 
porque a 1 poder enojado, 
lo mas difícil ha fido 
el darle por entendido, 
y tu lo has fací irado. <v*l 

E»r.V«!game el Cielo! Zerb. Yo aquí 
comigo hablarme refuelvo, 
pero a fer mudo me vuelvo, 
que viene Morgan allí. 

Sale A'org. Todo el día ando tras ti. 

Enr. Etpera, eípera. Morg.Ya eipero. 
E»r.Qué «s eftoi Morg Vu amo hechizeto 
me ob liga aísi á fantiguartne 
todo entero, por librarme 
de fu Demonio etuba 11 ero. 

El libro otra vez teembia 
la Condefa m3 feñora, 
que efte no le guita ahora, 
fegura ella la fe mi», 
pues el di blo fe dsfviá 
de tas Cruces dd vellido. 

Enr. Muefira. -Víer.Brava indtftiia bafije 
traer las Cruces.iemb adas. 

Enr. Otras b>j3* trae dt blada». 

Veré lo que ha relpondido. 

Lee. Mi bien, efta noche eípero, 
porque remedio bufquémos», 
no íolo pordos diremos 
que ha de hacer el Rey íev*ro p 
fino porque lilonjero 
eífe Criado villano, 
que de un Conde ere# hermano 
a Enriqueta le contó, 
porque ella un relox le d’6» 

Morg. Veré » que hora ella la manO.- 
Enr. Culpa es mía, pues lufti 
tanto aun picaro hablador: 
mucre, villano, traidor. 

Saca la ejpada, y dale .. 

Morg : Ay deidKhadb de mil 
Señor, en qué te ofendí» 

I que aísi me Hv-« déícalabrado} 

j I Dos. cuchilladas me has dado». 







'‘Hiño Conde teng 
)} U ‘ ts le ha» contado. 

ü> - ti diablo no ha huido 
L Iui ' No es diablo ya: 
!b ; t!l ‘ l «, bueno cita. 
f ( . li n '« hai rompido, 

i ^ lr ‘ u »enfurtcidt’.. 
^‘fttteiya mediartbajba 
^"^ mc ha* de da 


H.i 


,b l>tL 


fffu el diablo contó 


, -lote,que yo, 
il,, .Í“i«ro trocar:. 

r.Aqui. D ajele 
». , -.«me por hablador 
> mi furo,. 

Calla», a ti 

JH 

Nu t| . 


Mor.Aqui. 
p.áefteporhab 


de Don Franafco Candamo 

h^ cCultarmeprevépo, fuípende un poco ed rigor, lnnrf 

htt *nano Conde tengo, en tantoque mi* delvtlo* 
i»'-'-*- ■ fe averiguan,que ellos zeloi 

van tocando en «1 honor, 
fin mi efta liga e* valdon, 
qu Jtido en todo* honor fue», 
pue» por el Rey prc£tlsé 
u Militar Religión: 
díó'a á todo» por blafon, 
f a mi por oprobtio.quando- 
¡u dueño efioi adorando, 
y ella mifnia.fi lo atiendo, 
tni caía va ennobleciendo,, 
pero mi amor enfadado. 

t r a[e,yj*le \ti»nx con una luz. 
j«a.Pues dtxo cerrada j toda» 

3 » puerta», y prevenido» 
todo» lo* inconveniente», 
d xadme, necio* delirio», 
puesp'ffdra ferdolore»,. 
dtíde queíoi* vaticinio», 
que empezar deíde ti temor 
i inquietarle del peligro, 
es anticipar lo* male». 

Con anfia de refiftirlo*. 

Por una noche no ma* 
que queda,ha de ftr preciíp» 
que le vean» Put» qué íufio , 0 
qué inconveniente prolixo .' . 
me elU anunciando en preUgio» 
el corazón á latido*» 

Pjra aufer.tarr.O»,mañana 
llamo á Enrique: qué infinito» 

fcbrefalto*,que nct.cercan, 
uno* de ctrc* producido*'. 

la deícípcracion.fi lo 
ei quien puede hallar camino. 

En eftequarto.qur «fia 
tan apartado del mió, 
y del ruido de la Caía, 
por f«r del jardín vecino, 
le quiero hablar, ye fiará 
en íu» quadrot efeondido 
Enrique pue* tiene llay« 
de aquel lecrtto poftigo: 

la leña haré. 

H-ce ¡tñ* con tl l'unzo.. 
S*íeE»r.Ya eíptrar.do 
'citaba entre tanto abyfmo 
jejeícinbra»la blanca liña 


D ajtte mi mudo. 
i.. - pefe i mi: 

U alhaja ha* de premiar, 
l>cno fepa hablar» 
l'líl moftrarte configo, 

L 0 ganara* conos ígo, 

£v (| diera* acallar. •val 

¡J/ 11 ti reí x me has de volver, 
¡¡iNue no quiere dice: 
t^br* ma* infelice ! 
j he menefitr 
^ 0 duii aprender, 
ti 1 ' todos de mi: 

i ( ,3»r fe medra afii, 

H^ttlcx he quedado, 
fe delea labrado» 
hi/^do hablador fui. 


°rgan, y Z.rbtn y Jale» el 
ay Duque, y Nip. 
n, Q l* n».tic¡i he tenido, 

hombre- lude entrar 
¡A,y averiguar, 
d, dad, ó no, efeondido 
l' ll ^r;y.aí»i, te pido, 

[í'.b,.,. 

t haj^pue* quando 
«' l *yo de tu vando». 
apecho fingular 
, ‘Ar para negar 
i 1 *e ludirá dar 


• ”'6 , 
a 1 luplica dar.dol 
¡i. P u «rta te abriré, 

> * l ( *n cbídecerte, 

^ b ltn para efeonderte 
i N.P'ttuno tendré: 
fctSo no» Y«an;P or< l ue 

Ul *cr» 
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porque e* ya dexar de ferio 
acabar de repetirlo»! 

Con milanfia* te he efperado, 
porque acá de deifallecido, 
el corazón efeondido, 
lo aífullado en lo remifio, 
me anuncia vano» temore», 
de que rezdoís vivo. (r« 

E»r? Ha i de quien no haya tema- 
padece,puefio que han (ido 
lo* mió» ricígo* declarado*,, 
con que ni aun dexa el alivio 
la evidencia de poder 
dudarlos al difcurrirlo. 

\ua.En ma» venturofo edades 
din,puefto que te miro 
vivo,y padecido el ricígo, 
que á to menos del nmtyrio 
te librara» de temerle 
con haverle padecido. 

1 il puño el Be y. Ya no hai que du¬ 
dar, íofpecha», 

fupuefio, que á Enrique he v¡do; 
corazón, ni aun lo irritado 
me dexó lo fufpendido- 
ilpHÜ Aíi.Niíeme có'.ó q écaí* 
ha entrado el Duque mi primo». 

de cierto hombre recelólo, 
con que otra vezóme he venida; 
a fe (legar: ma* qué veo. 

E»r.Cor.fidera íi et dií'into 
aun padecido mi mal, 
fi yeito,pálido, y frío, 
vertiendo la vida en osare*; 
deíatando el alma en «ios, 
a nunca mas vérte vengo, 
a decir.que tt he perdido. 

Mi .Bueno e* ello! Ja».Calla,Calla», 
que de y.elo un bafiüfco,. 
de carámbano* un afpid, 

:ffa voz ha introducido 
A alma.que el ccrazon 
me muerdkporlo» oid »- 
a nunca ma* ver,qué diceil’ 

Has de mi.Cielos divino*!, 
ya ferá eterna’a vida, 
que me ha febrado al oírlo» 

Enr. El Rey leñera te adora, 
lél nutfito amor ha í-bido, 

Pilfrs n fpr (ti* 


|de íembra» lablar.ca Una ¡y-yo falto a fer quien 

!¿ t (te tremolado avifo. ,fi «n ofenderle profigo, ^ 

[l«a.Mibien, mi íeñor, mi tfpofo: que ma» temo en n»s lo uiwm » 
con que terneza lo digo í ¡que no en el loV*ng? t,v °» 

ÍH*i.fi nmibre durara y porque mi r»ndimi*nj° 

¡¿ RtonttftCiasU mil ligios ^td» 4 ítñoia, bien 












¿ ¿¡mío conmigo pues 
difcuipa no nccei.ito, 
que ver quantofre tu amor, 

*n qua.ntos le ven precffo, 
me pareció deftinado, 
mucho mai que períuadida. 

No quiero deda difculpa 
Valerme,aun para contigo, 
que ti necio quien con lu dama 

intenta .deivanteido, 

que tuplirle algo azia el garyo, 
galle «ada del Cariño, 
mi amor al del Rey releva 
#nuch» ciencia en lo antiguo, 
¡meten fus primero» año» 

Suyo tu origen el mío, 
quando tu padre en Efcocia 
cftuyo á ciertos partidos 
de limites.que pararon 
«n lat dit'cordias que vimos: 
de nnt de e(To, nunca el Rey 
snotlró en fu amor mas defjgnio 
que dd publico cortejo 
<*n la Nación permitido, 
porque fupo bien íu intento 
disfrazar con eleftylo. 

©y mueftras fines mayores, 
y aunque foi en tus dominios 
Eftrangero, mal pagara 
las honras que le he debido, 
la apariencia de Criado, 

Conque á tu grandeza afjiítoj 
íi bien entre las pentionee 
de un defigual exerctcio 
Con ofenderle en el gufto: 
encarta que he recibido 
de Eícocia,el Conde mi hermane 
«b Mongomerri, mehaeícrito, 
que eltoí ya de él perdonado. 

Ai//, Abforta edoi. Alpino. 
Rey.Sin fentido animo. 

JEur.Y pueífo qae e»fi«rza:- 
3 u«m. Calla, aleve, fementido 
mal Caballero, traidor, 
noprofigis, que ha¡ delitos, 

*n que no es externarlos 
mas ofenfas que decid ,s. 

Si porgue eftás e n tu P.-tria 
perdonado, y has queriJa 
tutear tan a cotia mía 
ocafian a tu retiro: 
fc el tiempo que aquí has edado, 
Como aulente, en fio, conmigo, 
tolo eftu viefle lo amante, 
que baila a 1 q divertido! 


Qjial es el mayor Aprecio] 

jo te valgas de oca (iones, [nunca has viílo r«q u ^ í3 


que demas de dar motivo 
j mi amante fentimiento, 
den á mi defdoro indicio. 

Por tidel Duqae las boda» 
hada ahora he rtfí di Jo: 
por ti el Rey experimenta 
delaires mas que defvius. 

Mil. jtfus, y que de finezas, 
finhayerlasyo fabido! 

Rey. Sin atreverme d irritarme, 
temblando edoi d« mi mifmo. 
Juana Mu no,no es eda la caufa, 
fino que havrásadvertido 
de Enriqueta las finezas, 
y querrás, atento, y fino 
pagaríebs: no es verdad! 
de qué te acuerdas» dilo: 
callas* (in duda concedes: 

‘acame de ede Conflifto, 
ó confieíTa, 6 niega tibio. 

Enr. Solo faltaba, que ahora 
me pidan tus defvarios 
¿elos.de quien aborrezco. 
ialt Mil. Salar Enrique, pafiito 
jue ha i valor para labrrlo 
<-a mi, mas no para oirlo. 

Enr. Cielos, otro ludo mas! 
tf/7. Ya por lo menos he vifto, 

-n que Enrique venga á cafa, 
juanto, prima,te he debido, 
jr que no hai en un Pintor 
cola que le hiciefls digno 
ie mi edimacíon. 

\uan i. Qué quieres, 

que con elfo que me has dicho 

<ne turbé mucho de vérte, 

1 pregunte á qué has venido, 

/ no lepa refponderte 
con melindrofo artificio I 
tolo por ti pues no quiero, 
jue niugerei que nacimos 
obligadas al acierto, 
nunca havemos el-gido 
'oía en feCreto, que pueda 
en publico deslucirnos; 
y pues yo no tuve culpa 
de que boba huvitíí:» üdo, 
por tu.vida no me hagas 
mala obra, que es predio i 
hablar .i Enrique. 

MlUr Pues filfa, 

tan vil juzgas miCaprícho, 

quecon el he dedexote» 

\uj. Np,pues ni de eífj m« aflijo: 


con mil anfiofos c.ariñot» 
i dos arn.;nte»í Mil* r A •: 
\u i. Pues todo quiere ? 1 
ficntate aquí, y lo veii f ¡ 
porque va largo el ca® 1 ' 
y por ti no hed« perd‘( 
la ocafion; y aísi proííg 0 . 




quede tu traición 0 »*'^ 


Juana. Enrique, par 
tanto al Rey e» t.iU- 
Salt el Rey. Pa hito, 

[que hai valor para fab*t|| 
también, mas nof ara 
\aana.E[\t li que es luft 0 ' 
Enr. Amor, ede fi es p*^ 
ví^r.Cielos.ya íobra 
iey. No hayeis, Enriqi»*’ 
que contra lo foberano 
el tener dicha es delirio* 

Yo por otro drfprrciado* 
rayo», e. incendios reíplf 0 ’ 
fisrSolo sé, fe ñor, que e* 1 , ,| 
amor me ha dado el 
iin arbitrio de «vitarlo» 

1 mérito de elegirlo. 

R y. Y yo icio sé> 

Ocuroel Duque. Traid oU 
ó has de quedar conocidas 
ó muerto. R¡Üñ 

dentro R/c. Saber quitn <r<, ( 
tengo, ó no has de qued JÍ 
R y. Qué es aquello: 
j ana. Muerta edoi. i 
Enr. Dentro de cafa esru 1 ,’ 
Rey. Aguardad,nocí yiiíi\ 
¡««.Soloos fuplico, ‘ 
íeñor, nofalgais, nopiwyí? 
que eílabais aquí efeond* 4 *] 
iey Enrique cita fatisfec^' 
de los demás imagino, 
que no fe es dá nada á V0 ! ' 
Enr. Ya fe acere tn á ede ‘‘‘o 
alen riñendo el Duque,y 
)uq. Digo, que he de COt>° 
Ric. Con effe mifmo 
os traigo á la luz. 

Rey. Qué es edoi 
Duque, Ricardo, atrey 
reñís aqui) 

Duq. El Rey: ya, Cielo!» , 
ocio ti lo que averiguo 1 a 
Rey. Qué ha fidoedo! 
Enrique os tjcxó conoi'g 0 ^ 











*> >0 en vengarza 
Medad que cfcdixo, 
tfte amor 
~P°t empeño mió,' 

} niüma criada, 

¡,P 5 labe¡s me he V-lido, 
iterando vuertro ene jo, 
í>ie entraba mi brío 
g>* laielpa Ida*» 
itj'to al entrar dlftkito, 
'J'ñadoen íaber quien 
* íj gafen eícondido, 
i'con él. Fuq. A tiempo, 
i,^ quizá movido 
L%tto intento, con ma* 
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.»>»*'»<«• !>* 1%::* 

Jifa, Temblando á lus oje* iiegfy 


:aba c£fe indicio 
Cjfy'Mo milmo intent ba 
Y c °n que conducido* 
gSfme fin, la* razone* 
liJ^nio» á le* files. 

Iij/'n ella: pues qué licencia 
Vuertro* deíatino* 

.'tiguar aquí xtlos. 

No que yo aquí afsifto » 

ñ oT '~ . . . 


)ua .Cielos, donde van tnii pen.s 
de unabyímo en ctro abylmo.'ü. 
Sale Zir. Gran cola ei tener reltxl 
toda tita r.cche p; Cf-da 
con d ruido del volante, 
no lolome deípertaba, 
pero ya con darle cuerda, 
ya con mirar fi fe para, 
ya fi anda bien con el otro, 
y ya en quéocafion íc strafla. 


Duq. O, quanto la vilta sitada 
de un Rey pone horror! 

Enr. O quanto 
(u Amblarte me acobarda! 

Rey. Enrique, teda la Corte 
prciente eltá convidada 
á yér tu caÜigo: amor, ap t 
mira que el poder fe ultraja 
ccp lus victoria*, fi fuilte 


no h ' p,sad0n ‘“«’°ó 1 i a uU! P»> ¡on, y. hí.á. h.z.5,, 


que aya quien tenga ella 
que es para cuenta erg ñefa, 
y enfadefa pa* 3 alh^jaj 
Vamos á Palacio en fin. 


Snfe.Vfflr.Al mudo atiívsrdo anda 
mi 1er ; pues aurfiut tenga 
la cabeza entrapajada: 
y aunque haya mej.eltcT uró* 
remiendos de calabaza, 

¡yo he de cobrar mirelex, 
iypuet él no trae elpada, 

T _._ y yo fi, puelto que : htra 

Ouq Qué él artille aquí je voí cogiendo de efpalda» ; 


J lia* ebro ha de decirlo» ¡quien da luegoda dos veces:- 
1 ,’unifa, llamóme á quanto* zá». 

Hj^pañaime han venido, \Dale cok la t'pada,yvailve Zrbir. 
iJl¿beidonde quedaron. 'Zctb. Ha traidor! 
is^hlandosíeñor.te firvo. otn/.jay pobre de m i que h; b*c . 
^odefpreci .do No fiemo J Mor. Ce rne q les mudes h- bfem 
‘•tftL . 1 .j_ ; Sin duda tu ere* el di -blo, 

que quanto yo digo parlas 
d«xa, ladrón, mi te', 


k 1 ) como lo galán: 

¡j^rá fi 3 lo prefumi do 
Lr^quier hombre le junta 
^lagcftad lo altivo» 

Y' 1 - q ej.ífñor lo q no» iradas 
a Ir s tr,e*Jleveis os digo. 

),No ; bien guardados: 

Moviendo amanecido,. 
ioX también eípero, 

Y' havcil de ícr teftígos 
venga Eduardo,. 

^ <f P e r oque" 1 1 M urdo quede jq puede hayer de aquí a Francia, Bueno fuera que contaran, 
üXife ¿ e H f u cÁ\ ípo. vaf.{\‘en A Palacio Conmigo. 

y,.. - • e_-I.. f- - _ 


ote efeonderé en la p-nza 
«1 letrero de ella hoja, 
y haré de tus tripas, hay na. 

Zcrb. Tema, Morgan, el relex, 
pero por la Virgen Santa, 
que á nadie digas que hablé. 
Morg. En vano en elfo re Cania», 
que r,o perdiera yo el güito 
de decirlos quanto» pallan, 
fi roe diera* mas reloxes 


el haverme competido 
pidiendo iliámi venganza 
Enr Ir jultímerw, leñor, 
ccmpetei cra tuya llamas 
el rendimiento, ficiíle, 
que mi lealtad inventaba 
ver cerle, por fi cediendo 
% tu refpeto mi Dama. 

R'y. En elfo me Competirtt, 
no en quererb,no en amarfe¿ 
que para tilo en (u heunclura 
tuvilte la mifma caula 
que yo, y aun fin la difeulpa 
de aquella Real conltancia,. 
que nada el animo injmuta 
<n ks partieres humanas» 
ei ; mor, y la fortuna, 
reípetardu las Monarcas, 

¿o que el mui ditftroque ju*g^ 
con un Principelas armas 
hace que para moftrar 
quanto fu poder alcanza, 
y por docdelmir pudiera* 
fi Con otro batallara, 
no executa las heridas, 
fol;mente las léñala* 

En quererte vencer tu 
me competirte, igr.crabíj* 
que la maihercica acción^ 
queda fiempre reftrvada 
par3 el pecho ma»htroicol 


ij ílto fin duda es por mi: Z r. Mira. Mft-.Scn elculas vana*. 


que tu te vencifte á ti. 


X 

y 1 crueles, é impíos, 
i^é me guardáis.la mué: te, 
Y‘ba mi fama vivoJ vaj. 
i,'Corúa mi, fortuna airada, 
nNftf'míerdo eLcucbillo, 

D*P‘£Ta por delínqueme 

anfia» lo ir fluido, m'. 

Cielos, ni te |oi«c ttmo 4 


Zítt.Pues mira,q » tu amo firvo, 
calíalo. Aícig. Miren quftt;cha 
el f*t de mi amo el íteteto 
le da ctro tanto de felfa. 

Zirb. Llevófeto tr do ti diablo. 
Morg. Aquí (ale el Rey, tu talla 
h; (la que 1 0 diga yr.. 

Z(lb,P<íí }Jjjicjc j 5 


y yo no pude, y quedáta* 
tu con ja glotis de hayer 
hecho la acción ir,a» hidalga; 
LoíReyes ícn Rty«s fiemprey 
y lasscdonts nía» alta», 
al uj: yor peder las tien» 
e! d»üiro deerrtadaí' 
vencerle e» loniasdificn, 
y gle iííí siasKbctac^ 










3 * Qjal 

«i, vencerme yo que tu, 

pue» el, íl bien lo repara», 
inn difícil la vlftoria, 
que al mayor poder Contralla. 
Rey e» quien á si fe vence, 
y no el que á los otros manda, 
que el valer Contra si mucha, 
es mas digno de alabanza 
en los hombres; pus» por que, 
ambiciólo imaginabas 
uíurparme tu una gloria, 
por dexirme una etperanza) 

JEfte tu delito ha ^ ,, 
que de Caíligar, oy trata 
mi grandeza, y no/ni enojo, 
explicándole mi laña. 

Con hacer oy beneficio», 
ú quien hacer intentaba 
a mi fama tal injuria; 

.porque no ha» mayor VÍnginza 
para uníingrata nobleza, 
que convencerla deiugrata. 

El tiempo que libres¡fauno», 
ame, íervi, y quite a juana 
Con la libertad Corté», 
que permite nueltra Patria: 
y no íiendo julio á un Rey, 
origen de quien dimana 
toda nobleza, ofender 
la Tuya, ni aun Con la» anda»; 
Idamente he de acordarme, 
que la quife para honrarla: 

. pues quien debe honrar a todo», 
qué debe hacer con quien ama» 
Traedme una liga aquí, 
de quien penda la medalla 

de San Jorge, porque Enrique, 
quandocon juana fe cafa, 
ahecho de mi m ino quede 
Caballero de la Vanda, 
que en honor de fu niuger, 
inltúuyó córtela na 
mi atención. 

Du'j.Siñot, qué dice*? 

quando no confiderara», : 
que la Cnndeía quedó 
conmigo capitulada, ' • 
calarla con un Pintor: o 
a quien nohara repugnancia! 

Rey. Enrique de Mongoinerri 
es detan iludrecala 
como vos, y demás de elfo. 


Conocencia: EnS 


es el mayor Aprecio , 

por nobleza no bailaba 
el íer de miXirretierra? 

Ear. Aun no acierto 4 hablar palabra 

de confufo! 

"S Ae el criado con la vanda. 

Criad. Ya cita aqui. 

&•'> No es eífa la que feñala 
mi af.&i a Enrique, fino 
la milma que el pecho eímaita 
mío, ponedme a mi tífi. 

■JO!?'**je ti &ey fu vanda, y pórtetela 
rt Enrique. 

Tu, Enrique, llega, y repara, 
en que es la que te echo al cusllo . 
la liga tan celebrada 
de juana, que reftituyo 
con tinto honor, .gloria tanta, 
y en t .la pendiente aquella 
joya fuya; porque en atrae 
fe la des, y de ella acción, 

4 voces dirá la fama, 
que no el traerla yo a i Cuello, 
ni hacer de elli tanta gala, 
niel darfcla á la Nobleza 
por iluftre circundantia, 
fino el volverla á fu dueño, 
quindo le miré cafada, 
es el Aprecio mayor 
del DelCuidn de una Dama. 

J nana. Quien fino tu de ú mifmo 
tan alto triunfo lograra. 

Morg. Señor, aun frita otra cofa: 
laber que efte mudo habla, 
y que él parló quanto oyó. 

R ty Ya no i./iporta. 

Fe n Tu contaba* 
quanto yo-háblaba, traidor? 

Z'rb. Harto caftigo me alcanza, 
pues pierdo el ler fmibandija. 

Cofa oy de tanta importancia. 

Duq. Pues, ftñor, con tu licencia, 
perdida ya la cfperanza, 
en juana/puedi Enriqueta 
redimir a mi cafa 
la fangre de vueítro tronco. 

Miar. Feliz foüaqui me valga 
la cordura! Morg.V aqui, puedo, 
que la Comedia le acaba, 
y no hai que parlar en ella, 

: ío!o os contaré, que aguarda 
/á la piedad el ingenio, 

/ que le perdonéis las falta». 

¡w V N. 
izfa lmprm* Re¿, Cafa dei Correo 
Viejo. 





